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IN::.~DIOU 

la tipología jurídica establecida en la ~arte Especial de nuestro CÓ d igo 

Penal vi gente, encontramos una variada gama de ? enalidades en las que el 

legislador ha que r ido traducir el eesti s o que al a~en . e activo del delito 

corresponde, habida cuenta de su intenci6n delictual, cejios enpleados y e-

fectos proJucidos, y ~ediante una e8co~itaci6n en tal paoorama del tipo, 

que tuviera como {ni iee los m~s repulsivos mat ices, llegaríamos a la con 

clusi6n de que ~l deli '~~ o de cuyo análists se ocupa el ?r '2sente trabajo, con~ 

ti tuye la infracción ¿enal que tantoan el a s) '~ct o su"jje-':,ivo del delincuen-

te como del objetivo de cedios y efectos, si¿ni fica la actividad punitiva -

de mayor impacto y trascendencia social.-

:2:1e,:;i1' la llama como medio y la i cnición COElO acci6n i~ara pr.2, 

ducir un mal no es D~S que el trasunto de la perversidad humana en BU m's 

alto grado y la cobard ía en su m~s bajo nivel y aunque tomand o en coooi--

deraci6n la escala de ?enalidades establecidas po r la par te Gen~ ral de nues 

tra leLislaci6n existan otras clases de in2raccioDas reprimidas con canti-

dades de tiempo de ;r ivaci6n d e la libertad y sus)ensiones de de rec ho s ma-

yores que las impu 3stas en los d iferentes casos a los inc0ndiarios, no des 

cartan el especial propósito i elincuencial del que eliminan~ o todo escrú-

pulo e inclinan su deeisi60 por tomar la tea d: struc t ora y escudad o en la 

casi imposible resistencia ~ue ~u~ iera proceder del sujeto a los Dujetos 

pasivos de su acción, som c,te a éstos, a sus tienes y aún a toda la colee 

tividad a la voracidad del fuego ~ue por su inelud i bl e 

jan en el infortunio y dssventura.-

A;?arte de la consideración indiv i dual 

cendio se ~ueda realizar, existe otra cual es la de 

(1ue i 

. , 
;.:n· opac;ac 1 on de-

del deli~o de in -

, • 4 pUeúe ser 1Dscru-

cento para l a conisi6n de otros delitos impresos d e los sellos luctuosos, 

paVODOSOS u cpnst.ernativos de toda una colectividad, COillO ¿or ejemplo, i~;) 

1 · J,. - • 1 le:;:';on-"',r y en '0-'_ el:"e",-~"', l ·.) ",~o":ucir "'l .--:u~n ,o¡~ cenú1ar para ma~ar, ~Obar, v10_ar, ~~ ~ _ ~~ ~ ,:_ ~ _ a. _ u 

lio en la ;r op i cdad ajena o propia para tonificar la se d de ven;anza y ren-

cor ¿a l mismo instinto bestial.-
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La palabra INC '::N::JI O tiene su o:dG;en en la voz latina IiINC:c:!l'DIUWI 

que significa "Fuego zrande que abraza 10 destinado a arder, como edificios, 

mieses, b osques etc. "Enciclopedia Ilustrada de la Lengua Castellana-SA?I'::;N3) 

concepto ace ptab le desde el punto de vista de la semántiva común, ?ero que de 

bido a las circunstancias especiales que reviste la mat eria Penal, tal conceE 

to resulta demasiado Genérico en cuanto a la intensidad que abar ca el adjeti-

vo que le. aCO!:::lpaña, y muy estr icto en cuando atañe a su alcance.- Visto al -

travez de la mentalidad doctrinaria, los penalistas a precia ndo la de licadesa 

de la fibura en es tud io y tomand o en considera ci6n la t rascendencia jurídica 

del "Delito de Inc andio", han materializado al;unas concepcione s entre las -

que fi l uran las siGuientes: "Es el daño pr oducido p or i gnici6n". ( Puccioni, 

Poggi y Lubler); "Es el del i-:; o ocasionado con mala intenci6n producÍ'::mdo ll~ 

mas en las casas, sea en pueblo, en el campo 6 en i:laterias coG."t .:: ustib les pr6x.i, 

mas a ellas o finalmente en las mieses". (Guliani) ; "Incend ium est delicium 

quo ignis peri~ul o sis excitatur,,- Inc end io es el delito que c ediante fueGO ~ 

pr oduce da strucción- ( Xock ); "IrH:!<2nd io es el daño que por la mano de l hombre 

y mediante el fuego pr oduce de strucci6n". (Franc isco Carrara); "El inc end io 

es un estraGo que c onsiste en la destrucción tota l o parcial de una cosa, mu~ 

ble o inmueble, por l a combustión (Von Liszt); "~s la a cción consitente en 

producir la ignici6n de ciertos bienes muebles o i nl:.meh les, apar eciend o asi 

además un pe liz ro para Cosas y personas en forma indeterminada". (~r. Jos~ -

Enri~ue 3ilva).-

Veri f icando un análisis d e tales concepciones p odemos hacer al-

gunas consi deraciones que r edundan en sus formas y contenidos, a sí: Zl c once2 

to expuesto p or Puccioni, ? oSS i, y Lublar, en pr imer lugar, es demas iado abso-

luto en el s entido de que ~ 2rmit e la inclusión en el inc end io, de f i euras que 

se ub ican dentro del capí tul o de los dafio s, y que im~lican la a preciación de 

simples com~ustionel3 como es p or ejemplo, encender un ci ¡:,artillo; el caso 

común de encend~r el -, .. . 
car~on de una cOC1na; comLustiones químicas cual es 

la de experimentar la comb ina ción de un cu~rpo combusti~le con otro comburen 

te con producci6n de calor y luz; y combustione s de carácter expóntaneo y -

físico que produce naturalmente~ es de cir, sin 8¿l icación de un cuerpo in-

flamado. Zn segundo lUGar, es r estrinc ido por considerar QnicSl-mente la o.a-

terializaci6n del dalia causado y no e l peligro p otencia l que conlleva.-
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GULlh.NI, por su lJarte, hace ~nfasis en la intenci6n -:lolosa J.el ~e-ute activo 

de la acci6n y del medi o específico empleado para la obtenci6n del resultado 

querido , y final iza indicando las casas, su u b icaci6n, materias com~ustibles 

y mieses como objeto de la acci6n, Jero además de caer en el error de no --

comprender l a parte subjetiva de la impruJencia temeraria o culposa, deja 

por fuera en su enumeraci6n objetiva, las naves, b osquea, en los cuales se 

plasma la po tencialidad de propagación casi en forma inoiuente.-

De los conceptos de Kock y Francisco Carrara podríamos hacer -

un solo concepto y en consecuencia una sola crítica; hay daBos que no CODS 

tituyen incendio y viceve rsa, inc Gnd ios que no son daños, ni hay delito --

cuando no es producido por l a mano del hombre, ya en f orma mediata, ya in-

mediata; así decimos que tales manifestaciones doctrinarias c arecen c~e toda 

vi g encia y actualidad dado el auge de las corrientes modernistas del Derec h o 

Penal. En virtud de las apre cia ciones q ue anteceden y sometiendo por su --

orden el pensamiento de Von Liszt a consideraci6n, salta a la vista que aun 

cuando se esfuerza por introducir las re;ercusioD2 s o alcances del ;erjuicio 

que el incendio ameríta, omite la trascendencia que en la vida o integridad 

p ersonales ~roduce, aferrándose en la inace?ta~ le i dea d e q ue la COB0ustión 

es el medio idóneo de la figura delictual en co~ento, lo cual como ya 1ueda 

anal izado , ello es inaceptable por su Qisma naturaleza.-

El conc<?pto que a mi juicio llena '2n forma completa las exige!! 

cias te6rico-doctrinarias del delito ~ T "ji .. ae ..... ucenú10 , es el que se extrae ¿e l -

pensamiento de mi maestro de ~erech o ?eual, Dr. Jesé Enri q ue Silva , ya que 

en su concepto existen los si guientes consideracioD2s; 

a) Manifeetaci6n de que la acci6n de i gn isi6n es el medio específico o 

idóneo pU 8sto en-d inámica ¿ara uticar s e dentro del i~cendio como i nfracci6n 

juríd ica; b ) ~specifica que no todo mueble o inoue01e es objeto del prop6si 

to delictual, ya que hay b ienes que a un s i endo mue~:les o inmue -;':' les p or su 

n a turaleza física no pueden s er ni E0U10 ni fin }arü su ti? ificaci6n, y -

c) ~l más imp ortante es q ue adem6s d e comprender las cosas pone al de sc~; 

bierto su pensar modernista, ya que el pe li s ro i ndete rminado, propio o -

i mplícito de la fi~ura, necesariamente conlleva eu tersinos actuales , -

peli¿ro para la se Guridad colectiva o p4~l ica.-



No obstant2 lo anterior , con el propósi to de continuar los pa-

sos de quien me inicio en el c amino complejo y bello del ~erechc Fenal, 

propongo el siguiente c oncepto de la filura en estudio: "31 ~elito de In­

cendio es la acci6n intencionado c cul v osa ~r oductora de la ignici6n de 

ciertos bienes muebles o in,'~uebles, pro:Jios e ajenos con posi"0ilidad de pr o 

pa2Jción en perjuicio de cos~s o pe rsonas, o de a~bas, o de la sekuridad -

co lectiva en forma indeterminada".- Creo comprender en lo anterior el eleme~ 

tú subjetivo o intencional del aEente activo de la acción, el objetivo del 

medio~empleado en ella, y l a s repercusiones antijuríd icas resultante en el 

9 los asentes pasivos que de conformidad con las tendencias modernas impli-

can aun indeterminaci6n en el ámb ito de la se ~uridad colectiva, que sign i f i 

ca deci d idacente el aspecto sincular del delito señalado, que abriGa la 

explosión de las perversas pas iones concentradas en lo mas ~rofundo de los 

fondos scciales.-

En muy pocos paises, por consideraciones de t 'écnica leGislati­

va o política criillinal, se ha. incluído en la ley pos itiva el concepto del -

delito de inc endioi · el Arto. 166 del C6digo de Austria establece; "Comete­

el crimen de inc endio el que ejecuta una a cción por la cual, según su desig­

nio, debía p roducirse un incendio en la pro?iedad d e otro, aunque el fu~go -

no haya prendido 6 no haya ocasionado n ingún dafio "; y el Arto. 196 d21 C6di­

go del Cantón Zurich exy;resa: " :::;s cul pa~.;· le de incendio de loso el que delib~ 

radamente e injustameJte p one fue~o en la JTopiedad de otro ó en en la suya, 

para poner en peligro a otras per sonas o a la propiedad de estas cuando el 

que, con intensi6n fraudu lenta, ponar f ueso a la ?ropiadad suya~~-

De notable trasendencia ban si d o las posiciones antagónicas que 

los autores y expositores de las teorías jurí~icas han sostenido res ? Gcto -

de colocar en la sistemática leGar los conc ept os o def iniciones de las ioo-

titucioD 2S o figura s de las ~i smas, en d iscusi6n , y por la investi&ación -

de nuestro caso en concreto se ve que S8 ha impuesto el criterio negativo 

de tal inclusión y nU2stra ley genal no es la excepci6n ya que no incluye 

en el articulado respectivo d8s cri ~ci6n típica como lo bacen los c6 d igos -

de Austria y d e Cantón Zurich, que implican deficiencias profundas e inec­

xactitudes contempladas de sde el influjo de las corrientes modernas del de 

recho penal, como se exp o~drá más adelante .-
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Zl relato y exposici6n de los sucesos pasados y cosas memora-

bIes dentro de l marco jurídico ~ena l, no s aportan datos que aun cuando no 

se discute su veracidad, tomand o en cuenta su fortaleza documental, no 

llegan sino a proporcionarnos alementos incompletos de alGunas etapas ev~ 

lutivas por l as que ha cruzad o en las distintas épocas y pueblos la figura 

del del ito de incendio; pe ro no ob stante la escases d ocunental d e su ori:en 

y las con clusiones de los historiadore s del Je~echo, po de2os afirmar que -

el delito en cuesti6n no ha s i do de los que teniendo ¿rasante su carácter 

de la más baja atrocidad induc~ora de crudo temor, por la intenci6n d e que 

p rescinde, la facilidad de los 2edios empleados y la illipotencia de aviso-

rar continuamente su amplio des,lazamiento, ha conservad o consideraciones 

doctrinariGs que conti2oen, aunque en forna heterog~nea y superada, las -

siguientes apreciaciones: 10.) Por l a intención del delincuente; incendi o 

dolo.o (distinsuicndose el dolo ~ueno y ~alo), culposo y por imprudenc ia; 

2,2.)Penalidades: TIlUerte y confiscaci6n de "bienes , muerte a la ne...:,uera de,! 

pues de a zotes, ac orcamiento y confiscaci6n de bi8nes , lanzamiento a las -

fieras, deportaci6n a lu~areB aislados, desterrami ento general , penas 

aflictivas, ind ec.... .. üzaci6ncs, y penas discrecionales ; 3,2)Akireciación del -

daño material y potencial; ~Q) Consideraciones por la cDn~ici6n social -

del incendiario; 5,2.) Circunstancias de poblado o 0e spoblado en e l de lito; 

y 5,2.) Enumeración de los objetos en que reaee la acción, por ejem~lo; edi-

ficios, casas, b osques, mieses y ?rOducto3 foreatales.-

Des )ué s de ~eulizar un rec~rrido hist6rico por los 
, 

pa lses, --

elaDorañdo postulado s y leye s tendientes a conii ¿ urur el delito su inten-

sidadf-trasedencia, circuntancias y ;.:> enali c'tades, notareJ:!10S sus ?ecul iari d~ 

des_en la forma si zuiente: 

A;:;:"~NAS: Entre los eteniendese, que consideraron la pena de -

muerte sc¿;u.ida de la confiscación de l.l ienes como c orrelativa al delito de 

incend io, se encuentra ~emóstenes que en su famoso discurso contra Aristo-

crates hace afirmación de que tal delito es de competencia del Are6pago; 

Palao, por su par te, enmarca al incendio en el cuadro ~e los delitos que ~ 

dan margen a una acci6n p6bli ca, y Platón, en su discutida obra "Dialo zo 
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de las Leyes M , sostiene que el autor del incendio despojado de toda mali-

cia en ocasionar daño o'por inprudencia, se casti sa con pena sustitutiva -

de indemnización que se establece a Juicio prudencial del funcionario COill-

petente.-

:.wr-'IA : ;:n Derecho ~tomano, com.o sistel:aatización de los princi-

pios históricos del Derecho, ha ejercido su carácter imperativo en la 60-

cicdad ronana en el tranncurso de las distintas etapas de su desarrollo y 

con mayor certeza, desde sus origenes hasta el de saparecimiento del ~mDera 

dor Justiniano, habiendo teni d o trasendencia en la mayoría de las institu-

ciones conteni das en los có Ci. igos de casi tocio el mundo varianclo , • L 
unl.canen 1..~ 

en la forma, pe ro conservando en el fondo la :eneralidad ~a las teorías 

sustentadas por los antiguos jurisconsultos romanos; así, remiti~ndonos a 

la figura sOffietida a nuestra investi gaci6n, podemos decir, que lo historia 

romana se inicia con la funci6n Qe una ciuuad ded icada a la reverencia de -

SUB d ioses y sometida a todas las solemDi ~ades de la ~poca y en co~secuen-

cia tanto sus edificaciones y demarcaciones construidas con muros saGrados 

estaban impregnad os de la más profunda reverencia humana; de tal canera, -

que atentar con la integridad de una parte aun material de la civitas roD..9;. 

na, como por ejemplo: las murallas que inGican sus dewarcaciones, si : nifi-

cabo. para los fundadores de 3 0ma una d e las m~s atrevidas audacias del es-

pirftu del hombre contra el sentimiento id61atra de aquel entcnces.-

Ese aferrado eSyíritu de solemnidad y rituali dad , a sí como --

la innata inclinaci6n del romano por la investi¿aci6n jurídica les coniujo 

a impreónar el delito de inc;2ndio de es?ec ificaciones, alc,unas de las CUéJ,-

les han adquirido c3rta de ciudadanía en c6di go s actualnente en vigoDcia.-

Analicemos algunos aspectos ¿ eculiares: como en la actuali 

dad los incendiarios fuercn tra ta j os con el graGo de drasticidad exicido ;-

no obstante la distancia cronol6 2ica, los romanoe hicieron distinco entre 

el incend io doloso y el incendio culposo; hicieron consideraci6n del lu0ur 

elegido para ocacionar el delito, como es el cle s ;?ot lado y i?o01a,~o ; profu,!! 

aizaron en el daao potencial adem1s del ffia terial, tomando en cuenta el }e-

ligro y alarma que involucra.- ~n cuanto a suplicios se refiere , los a ¿ li-

ead os a los incendiarios que ponían fuego en una casa de la ciudad era el 
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ser arrojados con vida a una hocuera Jespué s de azotárseles ¡ más tarde 

existi6 ¿ ara la imp osici6n de la pena al delincuente cono gravaci6n la CO~ 

dición social de que ostentaba ; así, cuando la persona del reo era vilo -

de baja condici6n social, era lanzado a las fieras; si por el contrario --

era noble u ostentaba una posición que mereciera ser tratado con negligen-

cia se hacia acreedor a otra especie de muer.te D.enos tormentosa o bien se 

le deportaba a un lugar aislado, ~sta situación de trataciento privile-

giaclo para los hombres libres o no infames contrapuestas a la d.e los sieE. 

vos o infames, fue puesta en práctica con mayor acentuación durante las -

épocas de la ::tepública y del Iw.perio. La relevancia que los rOI:J.anos dedi 

caron a la pena por consideraci6n social a que ~ertenec[a el indiciado se 

debía a la frecuencia con que los esclavos por su natural espíritu de lu-

cha por la libertad e isual humana, encendían fueG O a los edificios, ha-

bi~ndose llegado ante tal situaci6n al grado que se decret6 la Ley cono-

ci cla CODO Cornelia de Sicariis que en es~ ecial casti caba 21 incendiario -

de edificaciones que era impu l sad o por 1 010 malo, pero no índicaba a que c 

clase de !::merte sería sOJ:2eti d o el respo:0.sable crü1inalrwnte.-

El i ncendio en cond iciones y de cosas de Denor relevancia 

que las descritas , COBO la d e realizarse en despob lad o, d e ~ieses y pro-

ductos forestales eran someti u os a ~enas de menos trascendencia, es decir 

a penas Blenos Graves que hasta ci erto punto eran d iscreci onales de la 

autoridad a cuyo conocimiento era soceti d o, de ~ al ~anera que una 2 isma -

es pecie de incendiario, o un mi smo resultad o dafioso era casti ga d o con cás 

~ravedad en una orovincia que en ctra .-
~~ 

No se crea que el incendio en Roma conserv6 el carácter ri-

c orista e inelñstico descri to al principio, sino que existieron circuns-

tancias modificativas de su estructura social que daban oargen a un tra-

tamienio benigno y q ue poco icpulso punitivo o¿iaba para repriEirlo; así , 

por ejemp lol a les al b ores del si[lo V no inspiró el ~Grror ; resumible e l 

inc endio a las h ordas septentrionales que cayeron o rodaron sobre las 

provincia s del Ioperio; por otra parte durante el período de i nvasi6n 

los primitivos moradores de los bosques rOEanos, se Dantuvieron en cond i 

ciones casi n6cadas, ya que traslada ban con ellos, su familia y perten-
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cias- 13a.si bIes" c<ll11oiando Irecucnt€ucnte dG cauparwnt.os y l.6..;ico- .es dG _ 

suponer que pueblos de t ales características no sintieran el aí 'ccto de l 

Jus Soli consi Guientemente con un profundo y mar cado ,:le sconocir:liento de 

los c onc eptos sagrad os del ho&ar y e l respeto fundado en el dere c h o domi­

ciliar io. Al superarse a l a etapa de la es tab iliJ ad territorial, el res ­

peto de la persona y la propiedad , h icieron inminente la naterializaci6n 

d e disposiciones que sancionaron la violaci6n del pr i n cipio universal d e 

que e l derecho de una persona tero ina d onde comienza el derecho de l a 

otra y uno de l os e lenentos que de cidi dacente contrib uy6 a tal su?eraci6Q 

fue el Derec!::;o iLoIT'.ano con su ya indicado carácter il:qerativo fundado en -

el derecho personal, mediante el cual el co~ociciento de la a cci6n del -­

incendiar io era s omet i do a l a juris l icci6n en que i eperaba la Ley de s~ 

raza, circunscri ta en el territorio conquistado.-

Zn el a fio 5fB , en vista de lo invas i6n de Italia por los I on 

gobardos J se f und6 por ~stos su pa ís lInead o Lombord ía, quienes en su 

etapa de foroaci6n no cont emp l aron e n BUS Leyes, ~ena s aflictivas para -

los incendiar ios y c~retaD1e nte estab lecía n indemn iza ciones triplicacia s -

tomando como ba se el v alor en que a ; reciaban las edificaciones y su c on­

tenido, no haciend ose d istincion e s en la intenci6n d el reo, ya fuere do-

10S8 o culposa. 

1;3:?AÑA: El pue blo bodo establecido durante al¿;dn tiempo al 

oeste de l rio Dl1.iép er y que posterior¡;'18nte fundó el reino d e los visi:::;o­

d os en ~spaña , siúentó p rec edentes que sup~rarpn a los pueblo s bárharo s 

en cuanto a a0reciar la grav~dad del ua lito de incend io se refiere; a sí, 

Ch indasvint o di ct~ la Ley I, Título 111, litro VIII que integra el Fuero 

JU&go y que t extualnente d ice: "T odo amoe que encienda casa a iena en --

cibdat 6 fue ro, ?r~ndalo el iuaz, ~ f~Galo queQar , ~ iagal fazer enienda 

de la casa que q uem6 é d el da~no que y ovo de la buena dü~ue l que la 

quem6. E aquel cuya era casa yure 6 d i za po r su sacran iento, c uando a -

avia en la casa ade lante oenes buenos quantos oandara al fuez, ~ non di ga 

~a s d e lo que av ia, ~ non ~eve ? reci a r ua s la caes d e lo que valía. ~ 

si de s pués q ue yur6 le :yudiern s ear :.:Tovauo que dixo que pe r d iera ¡D.as de 

lo que non avia ~ or aleno e ncanno, guant o li ixo dem~s péchelo a n du p lo 
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al que faciela en8ienda •• If • E quien enciende la casa fuera de .cibdat 

entregue todo cuanto se perdi6 en la casa y el J recio de la casa seonor 

de la casa, y el sennor de la casa di;a ante destimonias lo que perdió. 

E si después pudiera ser yrovado, que demandó ~ás, que non ~erdiere péch~ 

lo en duplo á aquel quel devia fazer la enoianda, I!:: si el 
n , 

Iuego quemo •. 

las otras casas derredor, ei al ¿ una cosa fincare de su ouena claquel que ~ 

las quemó, dévense entregar da quello que fincó: é iuren lo que perdieron 

delanire omne s buenos. E si se periuraren, ó iuraren mas, péchenlo en du 

plo, y el que incendió la casa reciba Cazotes por castiga~iento. E si 

non oviere onde fa~a la ensianda de suso dicba, sea dado por siervo da- -

quel cuia ara la casa •••• "tI"Dicha ley que condenaba a morir en la ho¿,ue-

ru y además a la indemnizaci6n de los daños que se hubieren perpetrado 

en virtud del incendio provocado dentro ° fuera del poblado, fu6 una pe-

ualidad que se cantuvo tamb i~n en las anti guas leyes romanas dictadas por 

los Decenviros, elavoradores de las Leyes ue las doce Tablas, los que 

atendiendo el rigorismo ~redoDiante de los le~isladores de entonces, --

procuraron al c anzar los po stulados filosóficos de la Ley del Talión fue-

ron los de establecer un sufrimiento pe rsonal para el reo, de sejante 

int ensidad al soportado la , ~. V1CG:lma, COLlO }?Tincipio de equiedad en 

su última 

Las Partidas cono manifestación reveladora del último perf2 

do de legislación rogana anti ~ua, mediante la Ley IX, Título X, Partida 

Vll t nos dice literalmen.te : ""Ayuntados ó lo mandassen poner, para que-

mar casas ó otros edificios, ó mieses de otro; su el que esto fiziere -

fuere fijo dalgo Ó ome nonrradú, de t e ser de sterrado para siempre por en-

de; é si fuere ome de menor guisa ó vil, 6 fuere y fallado en aquel lu-

3ar; de mi entra que anduviere -' . ";'! encen:21Cl.O el fuego quel ?USO, deve luego -

ser ecbado en el, e quemado. Z si por avontura non fuese y luego ~ reso, 

quand quier que lo falleren jes~u6s, mandamos que lo queoen •• r""".-Esta 

Partida pl~sma en ferroa decidida la deterninaci6n d e la pena para el reo 

tomand o en cuenta su ccnd ici6n social según fuere Eidalgo considerado -

por su honor y honradez 6 fuerza vil 6 d~ baja condici6n social llaBa-

dos taDbi6n de menor guisa, ~stos eran quemados en vida y aquellos ~es-
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terrados eternamen te,-

En la NovfsiMa Recopilaci¿n Es pañola y con precisi6n en la -

Ley XI, Título xvi libro XIII se . expresa que: lI"il::1:n les fuegos aplicados 

de intento J las casas~ barracas. 6 suertes de los colonos¡ en sus cerca s, ~ 

cas, ~ lantíos labrados y aperos de labor. se impondr~ taQbi~n la pena 

ordinaria de mue rte a d enEÍs del resarcinientc <lel daño ••• """.- De ello 

analizamos que tal disposición está iopregnada de un fuerte sabor ri go-

rista e indescrioinado, ya que estl1iJlecía inillicericor ·~tia ¡unitiva al 

incendiari9, sin hacer apreciación de la nayor o Denor perversidad trQd~ 

cida en el indiciado, ni de las circunstancias que pudieran agr~var o 

,atenuar la pena, de tal suerte que té\.lcomo lo expresé\. la anotnda ley 

de la Novísina :lecopilaci6n, la pena ordinaria de muerte se aplicaba 

aún cuando el incendio sea en cas~, barracas, o suerte de los colonos 

en sus cercas, plantío$, lab rados y aperos d e labor.-

F~~NCIÁ: De los orí=e~es h ist6 r icos del delito de inc 0ndio 

en Francia, d~do el caso q u e las AntiGuas Ordenanzas frances~s rücibie-

ron el inf lujo espcfiol, poco tenecos que decir, solaccnta hacer Dotar 

que no obst30te el grado de supcr ~ci 6n id~o16=ica que condujo a las 

prinarns leyes de la~poca revolucionaria 7 reflejan los cisoos caracte-

res risoristas, inflexibles e indescricinato r ios q ue el precedünte bis-

t6rico español, los cuales p erduraron hasta fines del Si;lo XVIII conti 

Duando en los C6di c os de 1791 y 181 ~ . ~l Lrtículo 434 del Cédi ¿ o FraD-

c~s del a fi o in~ ic n~ o al f inal y que identifica el criterio referido j --

tiene e ouo antecedente inned i at o 
• .,.,. J • 

UDa ex; oslC10n de mO~lVOS 

jan un par ale lo de intensidad de ~rop6sito delictivo resultante en el -

delito de incendio y el ho~icidio por envenenamionto , el cual hace no-

tar que no ob stant e la perversidad puesta en juego por ~ste ~ltiGO ~0~ 

lito¡ es sU)GrcJ o eo t al sentido por el inc2ndio, tal exposici6n de 

motivo D en la si cuiente; lI"El cri~en de incendio coco el criDen de en~-

venena~iento, es e l acto que c a racteriza la c¿s atroz ba jezas; produce-

el mas vivo te80~1 ya por la facilidad de los 2cdios, ya por la ro?iiez 

de los proGresos, ya, en fin, por la iD~o si b ili dad de estar co~t iDua~en-
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te en guardia contra el monstruo capaz de una tan gran naldad.- El enve-

nenamiento misno, bajo ciertas relaciones, parece no ser tan grave, por-

que no ofende mas que a la persona que debe ser de él víctima, mientras-

que aquel otro erinen se extiende a las propiedades d e aquellos a quie--

n ,: s no se ha querido hs.cer ningún 00.1 y tienden a asunir a muchas faoi--

lias a una común ruina. Espone la vide. de las ) ersonus que se encuen-

trnn en el lu~ar incendiad o y que pueden no tener tiempo de escapar de 

las llamas; y si non productos recolectaaos los que incendian, el fuego-

puede co~unicarse de un campo a otro, produciéndose en un departaoento -

entero un estado de absoluta ancustia".-

ITALIA: La Península Italiana desde sus orígenes ha sido 
, 

habitada por antiguos pueblos entre elles los itGros de Arnenia, los 

Celtas procedentes de Asia, los Pelas~os, etruscos y los zrieGos que 

extendieron sus colonias desde el golfo de N&poles hasta los de Tarento-

y P~l ~ roof no es de extrañar~os el porqué los italianos con tal ín¿ice -

de cul~ura y civilzaci6n hayan tenido conc0pci6n p regresada de lo --

que el Delito de Incendio si~nific6. el Consejo de los Diez quien -

tenía cODp0tencia ¿ara conocer de los delitos de Estado, a quien se so-

r:!.'0tía nI conocü:'. Í<?n-0o y penali .J.a é~ del reo incend.iario, habiénd ose sustrQ 

ído de la jurisdicc ión cOD,1n, ésto ind ica de na.n0ra ind.vi ta'ble que el -

delito en cu osti6n se le atribuía carácter de "Delito Social", origen --

de la consideración de la.s corrientes Dodernas de apreciar tal infrac- -

ci6n coso antentado contre. le. sC Guri~.ncl colectiva.- Apesar de lo ante--

rl0r y tonando en cuenta que dala la extensi6n territorial de Italia, --

se crearon los 3statutos ~rovincialcs y Municipales ? ara una coopetenciQ 

linita.da a una de~arcaci6n, Sue divergía en su cont üni d o y forDa por ra-

zones de costuobrcs, raza s e ideas religiosas, y como re J crcusi6n inexo-

rabIe la diversidad en la. imposición del castigo al incendiario. Anali-

zando vemos que C080 nI ¿rincif io en LoeDardín se exi Eíá indemnización, 

en Venecia se imponía la pena de caerte, Mantáa el reo de incendio era -

quenado; Florencia conservó la. }0na d e la hOGuera sesuida de la confis--

caci6n de bienes CODO entre los ateniénses: Córcega scuetía la pena de -
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cuerte o la circunstancia de a?licors~ fuego ~ edificio habitad o; Pla­

sencia introducía la codaliclad de condicionar la muerte en In hoguera 

cuando el daño excedía de veinticinco 1i0 ros; en el estatuto de Luco, -­

en el Cóligo de M6dena y en Toscana se intr cdujeron innovaciones en la -

forno siguiente; muerte en In hosuera cuando por este cedio se había tao 

bien ocasionado lo cuerte de ctro pe rsona, ho rca y confiscación el inc 8~ 

dio de lu; ares habitad os, y con salera perpetua el de las casas hab ita-­

das y en los 3stntutos de Toscana se in~onía lo peno de trabajos pá~li~ 

cos temporales o ij.¡)rpetuos 01 autor del incendio doloso. -

Todo el panorama histórico expuesto, os pues, el fundanen-­

to nato del Delito de Incendio, que como puede a preciarse ha sido objeto 

de la ?re ocupaci~n y meditación de los gobernantes y ¿oberna~os en las 

diferentes etapas evolutivas del ~er ccho Penal. -

El delito de incendio se cnCu2ntra ucica~o e n el Capítulo -

VII, Títúl o XII, y entre los d~ litos contra la pro?i c dad que conti e ne 

In }?arte 3special de nuestro C6cligo Penal Yi¿;2ute. La eumarcación ti,," 

tal delito en el rubro cencionodo , no o~2dece a un rigorisno verdadera--

I':12ute científico ya que si ¡~ien es cierto que 01 nedio eupleaJo ¿aro 10-

grar el prop6sito delictual es un b ien tansi b le, ~aterial perteneeiente-

a alcuieu , las rep ercusion~s atentan no solo contra la propiedad, sino­

fiue contra la inte c ri df:;d ¿eraonal , la vi da yen ¿, ::ner31 contra la s eguri 

dad colectiva; adeo~B de q U0 el inc ~ndio puede ser un medio bajo el am?~ 

ro del cual se pueden cometer delitos d e difero~te {naoi a ?or ejemplo -­

ases inatos, violencia característica del robo, destrucci6n de materiales 

y do cunentos con el p:coi? ósi to de o,enl tación ilíei ta., Jefraudacion ·2s y -­

otro s~ Ante tal )roliferaci6n de ficuras delictivas que ?uede cateria-­

lizar el incend io se h2 h2 Cho 12 8i ¿ui~nte cuesti6n: Cu~l es la. nQtural~ 

zn JuríJ ica específica que caracteriza el delito de incendio ? 

Como se deduce de la exposici6n hist6rica precedente, el -­

deli to de incendio fué considerado cono ~elito exclusivo contra la pro--
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piedad, cono se tip ificó durante In fundación de Uoma ; posterioroente --

tanto entre los romanos como en Francia adquirió un car~cter mixto pueo-

to que el delito tuvo en la graduación progresiva de penas el elemento -

integridad gers onal y la vida humana, y en Italia se vislumbra ya el geE 

men de las tendencias modernistas ya que se atribuy6 al incendio el ma-

tiz de "Delito Social" como se comprueba con el :10 c :'10 de haberso someti-

do a una jurisdicción especial como es el Consejo de los Jiez que cono -

cía exclusivamente de la represión de los delitos calificados como atcn-

tatorios contra el 3stado .-

Es decir, puüs , que sobre la naturaleza jurídica del ince~ 

dio existen tres criterios, a saber , 10.) ~elito contra la Prop iedad; 

20.) Delito contra la pro?iedad, inte;ridad y vida d e las personas, y 

30.) Delito contra la se guridad col e ctiva o pdblica.-

E l criteri o sustentante de ~ue el bieD jurídi c o ¿rotegi do-

es exclusivament2 la p ropiedad, pe ca de cididamente de def iciente análi-

8is, pues consideran al de lito pcr el prop6sito del del incuente~ cual -

es el hacer uso de elementos ua teriales para lo¿ r a r su propósito neQia-

to o sea el daño material, en otros té rninos caracterizan nI incendio -

por sus !'leaios y no por sus anpl ios resul tados y re ;? Gr'cusiones. Si 

bien no se puede negar que el del ito en cuesti6n no se podría per?etrar 

sin el uso de sus tancias y o~e jtos materiales, tac~ien no se pGode ne 

gar que sus resultados no reflejan siempre c on precisi6n la formula: 

intención queriua y resultado d eseado por el Incendiario; d i zo sien?r?l 

ya que por excepci6n existen los Artos . 553 y 478 de los C6dicos de Es-

paña y Chile, respectivaEent~ , el 2rincipio de q ue licuando e l incendio-

se realiza en tienpo o c on circunstancias que nanifiestaocnte excluya -

todo peligro de )ro;agaci6c ¡ u ode claromente tipi fi carse el del ito con-

tra la propiedad ll • Nuestros le Gisladores quizas )or consideraciones - -

més evolucionadas y por la frecu~ncia y repercusiones aobientales ~ro--

pias, no copiaron tal princi?io que es el ~nico que abona el criterio -

indicado . Como ejeuplo tie e ste ~riDer criterio encoDtr~QOS 108 C6d i Go s 

de B6l g ica, ?ortugal, Mexico y Francia; éste p~ís en uno de sus 
, . . 

COCU[;OS 



dice: Ato. 95~ "El que incend iare, destruyere ;or cedio de la explosi --

6n de una mina al&ún edificio, alnac~n, arsenal buque ú otra ¿ropiedad -

del 3stado, ser~ 'casti ~ado con la pena de muorte" lo que confirma lo di-

cho. 

El segundo criterio que pudieramos llamar mixto, es el de--

los que sostienen la idea que el incend io ¿ar"ticipa del deb le carácter -

de delito contra la ~r opiedad y delito contra las pe rsonas; los secua --

ces de tal opini6n se fundan s obre to20 en el resultado criminal p roce -

dente de la aleación intencional del sujeto activo del delito con los --

me dios y circunstancias elegidos rara obtener aquel, y de la intensidad· 

calidad, as! CODO de sus efectes se verifica una eS¿Gcial graJuaci6n de-

p enas; tal criterio parece Ber el selecionado por nUGstros legisladore&j 

ya que al an~lizar el articulado correspondiente, se comfirn tal ~resun-

ci6n. Ejenplos de tal corriente los encontraDos en los c6digos respecti 

vos de ?olonia y ::i.Usia.-

Indudableooute que el precedente criterio sic~oliza una 

etapa de superaci6n pena l en relaci6n al criterio patriconial, ~e ro no -

obstante tal prosreso, dado el avance d e las proyecciones Badernas en --

a preciaci6n de tal trasendencia del delito .analizado a la superación enl 

tural y evoluci6n social d e tGdos l o s puab los, se da la conclusión de --

que la naturaleza jurídica de l delito de ~ncendio radica en que el inte-

rés tutelado por el derecho, es la sezuridad colectiva o pública. ~ntre 

las leGislaciones nodernas que rubrican el capítulo en tal forca los c6-

digas penale s de Argentina (Artos. 186 y sigts), UruGuay (Lrtos. 206 y -

208) Y ?erú (Artos. 261 y si~ts).-

Las razonos dgl )re s~nte critorio residen es?ecífica3ente -

en el peli ~ro para la seGur idad colectiva que redunda en la posibiliclad-

de conlleva el fueso, y no puede adcitirse en otra forca, 

pues el incendio coco de lito en sI ° C020 neuio para l a cOwisión de 

otros no puede ser souetid o a un control preestablecido y dependiente --

de la voluntad humana rorque en la propa~~ci6n del fneco o de las llacas 

juegan pa J el pre)onderante factores inciertos coc o song rumbo en el vieo 
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te, clíma de la época, calidad de 2ateriales sujetos a la contingencia,-

proximi dad de ;~; ersonas de (E stinta s edades y '¡; ienes de diferentes naturQ. 

lezas, posib ilidade s eventuales de defensa, ex~ansi6n terTitorial, etc.-

Por lo anterior ? odenos c oleGir la perve rsidad del incendi~ 

rio que despojado hasta e l últiuo suspi ro de conpasi6n, nisericordia y -

eleuencia humana, de scaren el zar~azo Jo la barra inhusana contra un su-

frioiento inci erto )oni 2nd o en activiSad circunstancias a~ravantes como 

s on la preceditaci6n, alevosía, calomidad, ensafia~i3Dto, ignocinia, noc-

turnidad , de s poblado y otras hetero~éneas. Apreciado nD í tal criterio 

se nota un aco]la~iento no Bolo a las 2x i cencias actuales, sino que se -

aproxima a los ~ostuladoB filos6ficos de l ~erecho ?enal Moderno.-

IV- Cli..:LCT.i;.:GS'l'ICL.3 J~~L ::nLI TC Dl!: H rC3N:JIC : 

Todo del ito en especie, est~ revestido de deterninados rns-

sos o netas distintivas de que los do ctr inarios han hecho uso ] ara la --

tipificación, 3ra¿uación , y ubicaci6n de la infracción puni~le, y el de-

Incendio no s er5 naturalGQnt~ la excepci6n; por el contrario en los d i 

versos criteLios de clasi f icoción, el delito en exposición subsuoe los 

caracteres i2EÍs intensivos que cualqu i era otro , de esta nanera afirmanos-

que es; dol oso y culpos o, de lesión y de Je lisro , instantáneo, unterial, 

de acei6n ¿erseguible de oficios y conún.-

Al de cir doloso y culposo DO S rCBitimos al elemento sub je--

tivo de l delito, cual es l a voluntad ~e l a~ 2nte, nanifestada ya en forca 

de intenoión o culpa no es taríanos en ¿re s ~nc i a de infra cción ?enal al~-

Guna . ~l inc end io es doloso cuando el reo ?one en jce¿ o el elemento vo-

litivo concentra do en la voluntad de realizarlo con conociniento de la -

signif icaci6n del ~echo y de la mo~ificnci6n ~ue por su acci6n se produ-

cir~ en el ¡;..1Un l~ O exterior, como consecuencia directa de la 
• o. , 
l. gl'l1C1on: y -

esta~os en pre s encia del inc ~ndio cul)oso cuando eunque su resultado es-

punible por haberse ubicado uentro de l os elecentos que reviste el i~ iSGO 

p or no haber actuado conforme al de~er que la ley exige, se ha puesto de 

oanifiesto e l descuido o la f~lta de d iligencia requerida.-
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Por la teleol~g!a de l daño ocasionado por el inc endio , se -~ 

aostiena- qtle cuando el perjuicio 28 directo y efectivo en los búme s tu -

telacios por la ley, estasos ante la c aracter ística que localizanun de li t,2. 

de lesi6n y cuand o ; roduce una situaci6n de p elicro o sea la propagaci6n-

posi~le de incierta p roximidad del resultado ?erjudici3l, tenacos el deli 

to de ;eli z ro. Esta característica es de notar por lo naturaleza juríji-

ca del incend ie CODO de lito contra la se c uri dad colectiva o social.-

. , 
re)ercus1.on instantán2a la f i ~ura en ex~osici6n ya --

que la transgresión jurídica ;ue se concreta con el incendio consuoado;-

se extingue en tal etapa del iter crioinis.-

La ~aterialidad del incendio es inplícita al Disco, p ues en 

el procedimiento criminal, tal exi gencia, concreta en lo observnci6n del 

juz g~dor y en los dicta~0nes :ericiale s i n J icad os, es de ecinente rele 

vaneia provatoria, ya que de su exteriorizaci6n de;ende la enmarcaci6n ~ 

de la figura en el onbito de les del itos en su correspondiente cateGo ~ 

ría.-

Se puso de oanifiesto en farDo clara que el inc~ndio ¿u:de-

perfilarse como simple cuando el i ncendiario declina su intenoi6n nalig-

na a In comisi6n exclusiva de determio3do daño y es conplejo ? UGS con 

tal occión puede lesionarse una diversidad de interoses tutelados ¿or el 

derecho y se pre sta coco nedi o para lo ~rar toles ?Top6sitos criminales.-

31 incend io como se dej6 ya determinado al establecerse su-

conc epto, constituye uno activi dad catorial y pos itiva , de dafio y peli -

gro , violatorin de la ley.-

Desde el ]?unto vista. de lél 
. , 

persecuc l. on del incendiario,-

est' circunscrito o la co~)etencio del Juz Puniendi reservado al gsta~o-

y en cons ecuencia su conocimi2nto, investi ,58.ción y castiGO Gstá sor.10t i d,9. 

o la iniciativa de los tribunales caeunes, en forma t6cnica se d ice que-

es un delito ,e rsecuiule de oricio en o~o sición a a~ucllos que ¿or sus 

circunstancias espe cia12s en consideración e l honor y honest i dad ~erso 

nal, solo ponen en movimiento la acci6n y la maquinaria puntitiva del --
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estado, a iniciativa del u~ente pasivo del delito ya sea ~ste, directo 

o indirecto en este últi~o caso serían los re~resentante8 leGales y en 

caso subsidiario la Fiscalía 'Jeneral de la :.~epública.-

Angulando nuestro análisis a la intrínceca naturaleza de -­

los delitos y oSs radicalmsnte a la especial cotesoría de bienes e inte­

reses p rote t i d os por la norma juríd ica, se sostiene que los delitos 80n­

comune s y po líticos, siendo los pr iille ro s aquellos que se ti?i f ican por 

la individualidad del dalio ocasionado, y los se c un10s los atent~orios 

contra el orden ~olítico, externo e interno del Estado; a los ~rimeros 

pertenec e el delito eX~u2 sto en el ¿resente traba jo, lo que no soslaya 

las pos ibilidades jurídicas que pueda constituir un delito político to 

mando en consideraci6n los postulados de las ccrrientes actuales que ca­

talOGan al incend io CODO delito contra la colectividad , y que en un no 

mento determinado puede ser cedio para lesionar intereses estatales.-

En toda soci a dad juríd ica~~nte or;ocizada, existe un r¿ s i-

~en lecal ned iante el cual se garantiza e l libre des~l azauiento del ser 

hunano 0D cUQnto al soce de SUG derechos y cu~pliniento de sus obliga -

ciones se refiere, con la limitación de l de recho y QbliGaci6n correlati 

va de los semejante s, de tal canera que se lle ~a a la inexora~le concl~ 

si6n de que el Derecho tutela, la vida, l a inte~ridad corporal, la pro­

p iedad, el honor, le hones tidad , etc.-

h~GSar de que el incend io está ubicado, como ya se expusoT 

dentro del rubro de l e s delitos contra la ¿r oy iedad , lo que es ind icati 

vo aparentcnente de que el único interés juríd ico lesionado es está, --

ello n o es cierto ya 'lue C ODO se c~eC:uce elel artic:llado aisno, :;lO r ejen-

pIo: en e l incendio de un tren de viajeros en c arcba; de edi f icio desti 

nado a reuniones, cuand o se halle al ~una concurrencia; el de la casa hQ 

b idnda, etc., el ~ien juríd ico protegido por la norma 12gal es la vidn­

de las per sonas. En el transcurso de la cas6istico descrita en el ca -

pltulo res pectivo, notamos con clari dad que existe una doble clasifica­

ción de 0icnes juríd icos prote c idos por la ley, cual es el de la vida -
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de la propiedad, ésto ha mctivado la crítica de la 10calizaci6n del in 

cendio entre los delito s que atentan contra la propiadaJ y por otra par­

te se ha tomado en cODGideraci6n qU2 el inc0ndio DO solo puede ser i ns -

trumento para ~ovilizar la malévola illaquinaria de la venganza y el odio-

sino que para ser tembian aprovechado c omo Eeu io por la cod icia, el pro-

p6sito de facilitar la consunación ae un rob o , ra)to, homicidio de infe ­

riri ofensa a los sentimientos reli&iosos, para ~rivar al servicio pút1i 

co de institucione s, estableciDientos y edificaciones, o destruir los -­

elementos b~licos con que cuenta la defensa positiva de una naci6n ~ En 

síntesis, el i n cendi o puede atentar contra una multiplicidad de iotere -

ses tutelados ~or el derec t o, y he all í l a trasendencia e importancia --

que las teorías mcdern~s le i mpr i ncn , ~l Grad o de cousiderar que el in -

ter6s protegido por el ~ere cho 8S la oC3ur idad c olectiva o s ocial por la 

~isnn naturaleza del ~eligro rau icado en la ?-osibil i dad de ~ropa~aci6n,­

proponiéndose la elavoración de un cap ítulo con tales características, 

y la introducci6n del delito en estudio , en d icho rubro.-

Doctrinariamente se ha considerad o como integrantes al d e 

lito de incendio, tres elementos que sen: a) Acci6n de inducir fueGO a 

una cosa mueble o i08ue b le; b) Dolo Genér ic o ; y c) Conocimiento de las 

circunstancias que concurren al he c no.-

leza del cedio que el delincuente , en el delito en c ue sti6n hace uso, en 

el sentido de llenar su p ropósito criminal de la mane ra más fácil y iru~ 

tí f era y menos aventurada para su in~ezridad 2 ers oila l, es decir, que al­

tomar un e l emento incandecente y experi@entar la propa~ación a un mueble 

o inmueble matenáticamente hablando n~recia un índice de cien por ci ento 

de cert~za en la obtenci6n del r e s u ltado ~equ2ri do y un porcentaje neJa­

tivo radicado en la suficiencia de los ele~3nto s utilizad os para contra­

rrestarlos. El muoble o inmueble pU8de que , por circunstancias extrañas 

a la voluntad del agente activo del de lito, sea reducido solo parc ial~e~ 

te a escombros, lo que no evits a ? rzciacién del delito, pues el incendio 
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se tipifica con el resultado físico de la ignición en el objetivo del 

delito; pero taobi en hay que considera r que no to do mueble o inmueble 

¿uade s er ned io y objeto par~ tal fisura, ya que estaríanos pre sencinnd~ 

un del ito im~osible por i done i dad en el obje t o cuando , por ejem21o , se -

intenta cuando , por ejemplo , se intenta incendiar un curo de c eBento de-

una casa, el puente de bierro construido sobre el rio Lempo , o dGr fuego 

a las hoja s de un verde y frondoDo 6rbol en i nvierno. -

ción o innolición las :[)e rs one. s y ':Jiencs en foro.u de brutal atentado; el -

de leitarse con la venganza , e l od io, la codic i a inpu,:;stas del propósito-

de facili -sar la cODsuoación del i ::cend io COGO fin o ;::.'-edio y en sur;::a la -

múl tiple escala de caIdade s que por necho de c.~ieho deli to se puedan con-

f igurar , nos orienta a i dentificar en el áG~ito volitivo del a zente .!- • 
ae".!. 

vo, el do lo gen'rico gerninado en la mentalidad del delincuente y que B~ 

eún don Luis Jinéne z de Asúa es "La producci6n de un resulta10 antijurí-

dico , con conci oncia 1e quebrantar el d8be r, con conociniento de las eiE 

eunstancias del he c h o y del curso e s encial de la relaci6n de causal i dad-

existen entre la nanifestación huna na y el c él.8b io en el Dundo exterior -

con voluntad de realizar l a ncci6n y con representnci6n del resultado 

que se quiere o ratifica". ~s pues el do lo gen~rico aquel puesto en 
I • , 

dinamica por e 1 agente , l) rocurs ndo un resul tacto ?er judicia.l S1n un pro -

pasito e~pecinl.- ' . 

La naturaleza de la cosa a que el incen 

d io se aplica; e l pel igro al que se soneten las ~ersonas que se encuen 

tran eventualnente o ?crQanentenente en un tren, o buque en oarcha; den-

tro de un establecimiento o edificación en gene ral; el lusar aprovecha-

ole; 13 nayor o l::! ,,:mor c<ómt i dc..d de p er'sonas y co s as en ~l panorama del --

crimen, y en re s unen las circunstu3cias tomadas en observaci6r. para C 08~ 

te r el incendio, es elenento determinativo d.e la cc.lific~ c:i,.6n elel i ncen-

dio as í cono de su graduaci6n en la escala penal.-
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~D el presente teBu nos corresponde in~ icar que per s o 

nas Bon c ::l.paccs de COrl8ter el G.cl it o cOi:1entoi con pre sición se conclu-

ye que ruede Ber sujeto activo cualquier indivi duo seu ho~bre , mujer ,-

aDsiano , joven, u oyor Ó cenor , haciendo ~nfa8is en que res pecto a es -

te dltino existe la excepción contenida en el decreto le~islativo No.-

23 del cat Drce de Julio de uil n ovecientos sesenta y seis, pub licado -

en el Diario Ofic ial dol veinticinco del cisrno BOS y afio el cuul BOCG-

te a la conpetencin de la ley jurisdicción tutelar ce Gene r es en la 

que se contiene el pr i ncipio de que los Denores cuyn edad ne excede 

de d ieciseis afio s no estar~n sujetos n l a co~petencia de los trihu 

En cuanto al receptor da las c OD.SeCU0Dcias antijurídicos 

de la a cción ~e l incendiario se troto, ~s d ecir del sujeto pasivo 

del del ito, se coc] rende c on tal calificoción a todo individuo cual -

quiero que sea su edad , sexo, Gsta~ o o couc ici6n o quienes se ocasio-

ne una incin'cración. e insoloción en su rrop i!2dcl.d pernona o la de 10s-

BUyOS, Y aun m~s el ac~~te p a sivo ~u~J~ Ber un ente jurídico c ono 

lo es el !~stado , y ae conlorºi ~ad a l a s Jredo~inQntes -t- ' • vCnGenC1aS 

modernas, pue de llegar o serl o t odo uno colectiviJod , debido al 

cnrecter de peli ¿ ro a la segurida d colectiva o social de que se in -

pregna el delito ¿or la incertidun~re en lo propagación.-

Objeto del delito d e incend io pu ~ de ser t odo bien Dueble 

o in~ueble Droclive a ser Bocs tilo al fen6c cro físico de la in~nici 

6n, ya seo en forca directo o ind irecta; e n la prico ra focra cuando 

se satisf~ce el p rop6siio delictivo con el inc Gnuio ~roducido; y en 

l a se~unda, cuanUo ee utiliza couo ~edio para lograr la 12Bi60 de ---

una Dul tiplciclad de intereses tutelac;os ~~' or el ,I ,.:;rec;.lO CODO ct:.anGc --
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se incendia para extirpa r la vi~n de un ser , aprop iarse de los cbje 

tos p~rtenecientes a otras personas , violar , estupr~rJ destruir eleoen-

tos que puedan ser Dot ivo del descubric ieoto del odio , l a cclicia y la 

depra~aci6n del i n c end i ar io, y en total una cixtura as fi gneras delic-

tivBs que puedan ser 0 1anif icadus por 21 agente e . 
ElCt...,l. va so i:: re el res --

pectivo a cente pasivo . El objeto tonado en el sontido nntes i01 ioodo-

participa J o la trasendoncin y auge de los pr incipios codern os a que 

da nnrcon l a cODsideraci 6n de l 0el i c ro ~e } rcpa¿a ci6n y la ncutrali 

zaci6n de 108 Gedios con l GS cuales oc ~ ~eda contrarrestar los afe c -

tos d e la &coi60 .-

Sujeto a ctivo , objeto , y Bujeto p asivo de la a cci6n del 

€leE to d e incendio tienen pue s caracteres 

les di ¿ nos de ser BOQ~ tido s Q una s od i ficaci6n en el ? ens&~iento 

evelucionista do los lecisln lc rec Goderno s.-

El hoobre constituye una uni ¿8d en lo que res?ecta a ---

su senti r , pensar y actGar ; tres aS?8ctos de los cuales los pric~ro-

en su a p reci a ci6n abstracta y a con~ideraci6n de -

la noral y rclici6n y el tercero en su ~Qterialijad y objetividad 

se gdn su re gulaci6n, partici p a de 108 usos o convencionalisu os.flo 

eiales o caen dentro de los linea~icntos del Derec ho .-

BIBLIOTECA CENTRAL 
UNIVERSIDAD DE EL SAL.VADOR 



22 

fl&r la n.at.urale4~ del tema propuesto nos incumbe primordialmen­

te el aspecto último, enmareado dentr~ del Derecho Penal, al que no obs-­

tante interesar le en especial, para el cast~go del delincuenteJlas conse­

cuencias exteriores, tiene que presindir de la exposición de las etapas-­

internas del sujeto activo, destinadas a lograr su proposito delictuoso,­

o sea al análisis del camino o curso del delito~ llamado en la terminolo­

gía doctrinaria, " Iter Criminis" y aplicado especificamente al "Delito -

de Incendio".-

Haciendo remembranza de lo estudiado al respecto en la Teoría -

General del Derecho Penal, decimos: que el Iter 'Críminis en su integra--­

ción consta de tres fases las que por su orden son: FASE INTERNA que abar 

ca lQ) Ideación; 2Q) Deliberación; 3º) Determinación o Resolución de ca-­

meter el delito~- FASE INTERmEDIA compresiva de 1) Resolución manifesta­

da; 11) Delito Putativo, subdividiéndose aquella en a) Proposición; b) -­

conspiración; e) Provocación o incitación; d) Apología del delito; y e)-­

Amenazas.- FASE EXTERNA: A-ACTOS PREPARATORIOS; 8 Tentativa; e) Delito -­

Frustad.; D) delito Consumado; y E) Delito Agotade.-

No siendo pertinente a los lineamientos específiCOS de nuestro 

trabaj~, desarrollar postulados gen erales, fincaremos nuestra atención --

en la última fase, ya que las prec e dentes se dan frecuentemente en to--

dos los delitos con excepción de algunos a que la Fase Interna trasci e nde 

a la Externa-.-

Existen dos Criterios inductivos lógicamente al análisis de --

legislaciónes sustentantes de uno o del otro, en lo que respecta a la fa­

se y delito a cuya meta nos hemos hecho el propósito de alcanzar.-

El prime ro de tal e s criterios e s el de las legislaciones que d~ 

fienden el principio ind e scriminativo de que el fuego contiene en su na-­

turaleza, un peligro~ y que en consecuencia el de lito admite solo consu-­

mación desde el mom onto preciso e n que los medios incandecentes se ponen­

en contaeto en el mueble o inmuebl e al cual se aplica, no admit~endo por­

exclusión la frustración y la tentativa y por ende e l de lito agotado.- -­

Ejempos claros so aprecian en el Arto 166 del Código de Austria que dice: 
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"Comete el crimen de incendio el que ejecuta una acci6n por la cual según­

su designio, debía producirse un incendio en la propiedad de otro,aunque 

el fuego no haya prendido 6 no haya ocasionado ningún daño"; y el Arto.-

210 del Código del cant6n de Frisburgo que 'en su contexto expresa: El cri-­

men de incendio se consuma desde el momento que el fuego ha sido comunicado 

a la cosa que el culpable tiene intención de incendiar".~ 

Criterio diverso es aquel en que como se ha sostenido, el in--­

cendio es por sus características anotadas, delito de lesión y de peligro­

concreto cuyo quebrantamiento del bien jurídico tutelado por el derecho ~­

repercute en la seguridad colectiva y que merece por ello un análisis mas 

amplio en cuanto a las modificaciones que en el mundo exterior pueda pro­

vocar la acción del incendiario.- Esto da margen a lo sustentado por las­

legislaciones, chilena, mejicana, española y la nuestra.-

Iniciaremos, pues, a explanar los pasajes, oontantiaoB de la-­

fASE EXTERNA en el delito de incendio, sosteniendo que nuestro Código penal 

en su Arto. 518, establece una situación excepcional de ACTOS PREPARATO~.~ 

RIOS, ya que solo en el artículo indicado y los Artos. 246~ 247 inc.- lQ -­

Pn., ha hecho identificación expresa de aquellos, en ciertos delitos.-Dice­

el Arto. 518 señalando: " El que fuere aprehendido con mecha o preparativos 

conocidamente destinados a incendiar o causar algunos de los estragos expr~ 

sados en éste capitulo, será castigado con un año de prisión mayor.-

Siguiendo los requisitos establecidos para estar en presencia-­

de los ACTOS PREPARATORIOS, por el P. Jer.ónimo montes mencionado por el­

Doctor José Enrique Silva ( Introducción al Estudio del Derecho Penal sal-­

vadoreño), manifestamos que ellos son: lº) que no constituyen parte inte--­

grante del delito y sí solamente un antecedente necesario para remover -_ 

los obstáculos y adquirir los medios indispensables; 2º) que tal acto se-­

ejecuta con el propósito de preparar la comisión del delito.- Es con funda 

mento a ésto que sometemos que el Arto. 518 señala los actos preparato---­

rios, ya que en su literalidad la conjunción "o" nos está remitiendo a 

Los Diferentes tipos de incendio que comprende el Capítulo VII a que se 

refiere la disposición en comento; no constituyendo, por otra parte, la 

tendencia de mechas o preparativos conocidos un delito o elemento integra~ 
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te de ~ste, sino que son ante c e dentes ne c e s a rios e inmedi a tos para la co­

misión d e l inc e ndio o de s us fa se s, baéendose po~ ot~o laDo la presunción 

del propósito delictual, e n e l de stino conocido d e los objetos o substan­

cias encontradas al a preh e ndido.-

Es d e ha cer notar qu e a un cu a ndo l a l e y me nciona tos · t é rminos -

generale s" me cha o pr e pa r a tivos", lo hace a visa de e j emplo, ya que toma 

do e n consid e ración los múltipl e s ca s os de inc e ndio contempl a dos por la-­

misma, y los av a nc e s ci ontificos mod e rnos, ll e gamos a l a razón de que no­

solo con me cha s e pu e d e obt e ne r un me dio inductivo a l delito" sino qu e ­

lo pu e de constituir un a a ntorch a , e l fluído e l é ctrico y aún e l ga s prop a ­

no usado e n la cocina y pa r a otros e f e ctos industriales.-

Punto som e tido a discr e pa ncia de crit e rios, es y lo ha sido la­

punibilidad para los a ctos pr e paratorios, da da la dificultad jurídica de 

ll e gar a e st a bl e c e r por me dios mat e rial e s la int onción de l própósito de -­

lictivo de l ag e nt e a ctivo; pe ro des c a rt a r compl e t ame nte e l c as tigo a l a -

pr e su~ c ión de l a t e ne nci a de obj e tos o subst a nci a s idóneas al inc e ndio, -

s e ría otorga r c a rt a d e ciud a da ní a a l a futura prolif e ración d e inc ondios; 

r e com e nd a bl e si e s som 8 t e r a l crit e rio de l juzga do las circunst a ncias --­

pe rson a l e s concurr e nt8 s e n e l apr e he ndido, a sí como l a s de l lug a r e n qu e ­

fuere sorprendido, pu e s de no s e r a sí pOdría dars e ma rg e n a la imposición 

de pe na s, por e j e mplo, a l pirotécnico y a l c a mp e sino que como e n nuestro­

me dio en forma l e ga l y c a r e nt e de t é cnic a s e l e pe rmit e la " qu ema" de -­

los r a strojos de sus si embras, poni e ndo e n pe ligro bi e ne s . y pe rsonas, da ­

d a su d e fici e nte pr e pa r a ción u ori e nt a ción d o l a s cons e cue ncias comune s -

y l e ga l e s de s us a c t os.-

Cons e rv a ndo e l ór de n a dopt a do , on e l se ntido a s ce nd ent e d e l a -

investigación o volutiv a do l de lito e n ge ner a l y de l inc e ndio e n pa rticul a r, 

tóc a nos a pr e ci a r l a TE NTATIVA d e l inc e ndio. Signi f ic a dich a e t a pa, e l 

prim e r pa so ma t e ri a l y positivo e n que t a nto l egisl a dor y jusgador, pu s -­

d e n loc a li zar e l e me ntos do juicio pa r a sopes a r e l niv e l d e lincu e ncial do­

una pe rsona y de t e rmin a r su pe na , ya qu e tanto la doctrina como l a l e y de 

not a n un a mar c a da incid e nci a no e n su forma, sino e n su co nt e nid •• -
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Constituye la TENTATIVA, el prim e r paso a l ámbito de los actos 

ejecutivos de l de lito qu e en palabras de Eduardo Novoa Monrreal, "son --­

aquellos qu e ll e van en si impr e sos un carácter criminal y marcan el campo 

de la punibilidad penal de ntro d e l desarrollo progresivo de la actividad­

tendiente al d e lito, campo que so extiende d e sde el umbral de lo punible­

hasta de slindar con la consumaci6n".-

Doctrinariamente decimos que t e ntativa es la acción ejecutiva -

de un delito, que sin existir d e sistimionto voluntario del ag 8nte activoT 

no llega a r ea lizarse . - Carrara le denomina "conato" y le define como 

" un esfu?rzo Cconatus) de la oolunta~ acompaRado de un esfuerzo de cuer-

po".-

Nuestra Ley Penal en su Arto. 3º inciso 4º dice que hay tenta-­

tiva cuando el culpable da principio a la ejecuci6n del delito directamen 

te por hechos exteriores, pero no prosigue en su realización por cualquier 

causa o accid e nte que no sea su propio y voluntario desistimiento.-De --~ 

ello ~~ colige que para que se perfile l a tentativa, es men ester que se -

den l . ; siguientes requisitosg lº) Que el agente de principios a la eje-­

cuci6n del delito; 2º) Que ejecute alguno o algunos, aunque no todos, de­

los actos constitutivos del delito; 3º) Que dicha inejecución no sea con­

secuencia de su personal y voluntario desistimiento.-

Es propio traer a cuenta el ejemplo típico que Eugenio Cuello-- . 

Calón nos expone, cual 8S el de un sujeto que ha regado gasolina a la --­

puerta de la casa y cuando se dispone a encenderle fuego es sorprendido;­

en este caso pod e mos ver con cl a ridad que el incendi ario inició la ejecu­

ción del delito regando l a gasolina, ejecutando el acto de provocar la -­

combustión qu e aproximaba a la puerta impr e gnada de aquel líquido infla-­

mable, pero el ser sorpr e ndido, involuntariamente no consigue su propósi­

to criminal.En una sitúaci6n que puede perfilarse en diversos casos y en­

símil e s circunstancias, pe ro que admiten l a e nmarcación de la t entativa,­

tato lo que confirma el crit e rio de nuestro legislador y doctrinarios­

en el sentido de consid e r a r el incendio como peligro concreto, es decir,­

que el int e rés protegido por el de recho, sea contemplado en situación --­

comprometida.-



26 

EL DEL IrQ fRU5TAüD BJl el ince.ndio~ mas .que u.na etapa p¡,ogresada 

hacia la p~oximidaO del delito en tipo, constituye una faceta del mismo,­

catalogada como de menor intensidad dadas las circunstancias o factores-­

incidentes por eventualidad en la propagación que el fuego en si implica, 

pero que no descarta el propósito criminal del incendiario como delincuen 

te en especie; tal situación la apreciamos atravez del caso contemplado -

en el nº) 4º del Arto. 508 Pn. que dice: " Los que incendiaren edificios, 

alquería, choza) albergue o buque en puerto SABIENDO que dentro de ellos­

había una o mas personas".-En el ~ntGndido de que en tal disposición el -

legislador ha tratado de tutelar mas que el derecho a la propiedad, la -­

vida, y de que la incineración de bienes constituye, en el caso en prese~ 

cia, un medio para la inmolación de las personas de cuya existencia cono­

ce el incendiario, plantearemos la siguiente situación: supongamos que un 

enemigo ha preparado una mina bajo mi choza para incendiarla en el momen­

to en que me encuentre durmiendo; pero r-esulta que a la hora en que por-­

costu~bre me acuesto, aqu~l cr~y~ndome acostado pone fuego a la mina ubi­

cada en mi choza, pero por un ~zer del destino, en aquel instante opto por 

salir a dar una ducha en la pila del patio, sin ser visto por el mismo -­

sujeto, quedando en consecuencia íntegra mi persona.-En este ejemplo se -

nota con precisión que los actos ejecutados por el culpable ( incendio de 

la choza), con el intento de comet e r el delito ( Arto. 508 Nº 4º Pn.) ,-­

fueron por su naturaleza suficientes para producir, y sin embargo no 10-­

pordujeron por causas o accidentes indepedientes de la voluntad del agen­

te ( haber salido en el momento preciso de tomar el fuego, a tomar la du­

cha en la pila situada en el patio).-

En nuestra particular manera de pensar, el delito frustrado --­

puede localizarse en el incendio, de conformidad a la casúistica señalada 

en el artículo dedicado a la figura en análisis, solo al caso concreto-­

apuntado, ya que es la única disposición que por una parte establece la -

exigoncia del conocimiento de la exist l"ncia de la o las personas 9 por 

parte del incendiario, y además el provocar la incineración como medio -­

que llevará como consecuencia ineludible la supresión de la vida ó la al­

teración de la integridad humana.-
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Expresándonos en términos doctrinarios modernos, decimos que el 

delito frustrado en el anterior caso y en su conc e ptuación de de lito im-

perf e cto, fortalece la tendencia contemporánea de consid e rar por razones-

mas que prácticas, técnicas, omitir tal de lito frustrado como etapa de la 

fase externa en el Iter Criminis y hacer de aquella así como de la tenta-

tiva, una figura delictiva especial con sus respectivas pe nas, tomando -

en cuenta su intensid ad y circunstancias e n que se materialicen.-

De dicha funsión, ya contamos con el prec e de nte establecido en-

el Arto. 10 del Código Pe nal de Ve racruz, Mexico, que en su literal idad--

dice: " La tentativa es sancionable cuando se ejecutan hechos e ncaminados 

directa e inmediatamente a la r ea lización de un delito, si este no se con-
JO 

SUrIla por causas a j e nas a la voluntad del agente.-" 

La t e ntativa comprende al delito frustrado en la determinación-

de la pena, si el delito elegido por el delincuente no se consuma por ---

factores extraños.-

Consumación del de lito de incendio equivale a su tipicidad, que 

se tr ~ duce en la incidencia inexorable de la a cción inductiva del fuego a 

una cosa mueble o inmueble, la intención positiva del incendiario en so--

meter a la incineración o inmolición bien e s y pe rsonas y el peligro de---

propagación impu e sto por la neutralización casi total de las posibilida--

de s de obtener los medios con los que se pu e da contrarestar los efectos--

de la acción producida por el incendiario.-

El punto álgido de un de lito radica en su agotamiento, como ---

cima de l camino del mismo, o It e r Griminis.-

Aun cuando se sostiene la inoperancia practica en delimitar la-

consumación de un de lito con el a gotamiento d e sus efectos, en el "Delito 

de Inc e ndio", sí cobr a importancia e n virtud de lo preceptuado en el ---

Arto. 517 Pn. que literalm e nte dice: " Si l as cosas pert e necieren exclus~ 

vamente al inc e ndiario, se le impondrá la pena de un año de prisión mayor, 

si e l inc e ndio hubiere sido causado con e l próposito de d e fr3udar los de-

rechos de tercera o de causarle pe rjuicio, o si aun sin este propósito -

se lo hubiere realmente causado; o bi e n si la cosa incendiada hubiere si-

do un e dificio en lugar pob1ado~.-
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Esta disposición como se desprende de su. int8?p.l'etación doctrinaria lleva 

como consecuencia mediata una estafa cual lo explicarmos al abordar el -

análisis de la disposición aludida.-

TENTATIVA NO PUNIBLE EN EL INCENOIOe-

Actualizando el tema de la Tentativa no punible, nec e sariam e nts 

debemos remitirnos a ªlgunos aspectos y términos que oportunamente expre-

samas al desarrollar el tema d e l a tentativa del incendio, por s e r éste--

fundamento y antecedente necesario pa ra e l tópico que nos empeñamos desa-

rrollar a esta altura.-En primer plano, se sostuvo que la tentativa cons-

tituye el primer paso mat e rial y positivo en que tanto legislador, y ju~ 

ga dor, pu e de n localizar elementos de juicio para sopesar el nivel delin--

cuencial de una persona y det e rminar la pe na que le corr e sponde.-

Ante la descripción que la ley nos proporciona de la t8ntativa~ 

y su análisis doctrinario, col e gimos qu e para qu e se tipifique e s men e s--

ter que identifiquemos sus elementos constitutivos que s e gún los teóricos 

se sintetizan eng "Impetu moral" qu e tiene su origen en la intención, 
, 
es-

to es e n otras pa labras, el propósito delincuanci a l de l agente activo del 

delito de infringir la leY9 y el e l e mento que pOdríamos llamar" Material 

o físico" que se traduce en el peligro de da ño inmediato que conll e va el-

delito, en nu e stro caso particular en el inc e ndio que por su naturaleza ~ 

es un peligro de l e sión a una multiplicid a d de int e r eses tut e l ad os por el 

Der e cho, por la propagación innata del fuego destinada a pod e r somet e r---

a un ri e sgo a toda una col e ctivid a d.- Prescindir de. l a int e nción yapre--

ci a r solamente el pe ligro inherente a la eventualidad de un acto, es so--

met e r a un automatismo o me canismo l e gal, l as alt e racion e s que e l mismo--

produc e e n e l mundo externo, y ll e va r a un completo desconocimiento los--

principios de política criminal y t 8c nica legisl a tiva, pues tendríamos--

que consider a r de lincuente ha sta el loco o imbécil.- Por el contr a rio si-

nos simentaramos en el solo elemento int e ncional, soslayando sus conse---

cuancias mate ri a l e s, r e basta rí a mos l as dema rcacion e s de la imputación mo-

ral, dirigiéndose la justicia por una política d e f a lsa y equívoca es pe -

culación.-
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En presencia de lo anterior es que se han concentrado normas --­

que describen las diferentes fases punibles del delito así como los elemen­

tos que identifican todos y cada uno de los tipos legales siendo de tal -­

manera que nuestra ley penal en su Arto. 3º inciso 4º concede aceptoción--­

a la tentativa del delito,pero no hay ni ha habido disposición general al-­

guna que categóricamente nos exprese que estamos en presencia de una "Tenta 

ti va no punible", ni en espacial en el delito de incendio.-En otras legisl~ 

ciones por el contrario si han existido y existen disposiciones claras y -­

terminantes describen la lITentativa de Incendio no punible", así para orien 

tación trascribimos algunas incersiones de ciertas ediciones de Códigos que 

concretaron su posición al respecto en la forma siguiente: Cantón de Vaud-­

Arto. 319 " El que después de haber puesto fuego le apaga por su propio im­

pylso, antes de que de él resulto daño alguno, está en el caso de la TENTA 

TIVA NO PUNIBLE; Austria Arto. 168: "Si en un incendio aplicado, el mismo-­

autor, movido de arrepentimiento, ha obrado a tiempo oportuno de modo que-­

se hay~ impedido todo daño, deberá quedar libre de pena"; Cantón Valais Ar­

to. 32~ ¡ " El que despu~s de haber puesto fuego lo extinga por su propio--­

impulso, antes de que resulte ningún daño, está en el caso de la Tentativa­

NO PUNIBL,E"; Cantón de Berna Arto. 195: El autor del incendio, que movido-­

por arrepentimiento, hubiere expontáneamente apagado o extinguido el fuego, 

antes de la existencia de un daño notable, no podrá ser castigado sino en-­

la medida del Arto. 31, y asimismo en los casos particularmente favorablesr 

quedar libre de toda pena"; Alemania Arto. 310: "El autor del incendio no-­

incurrirá a pena alguna, cuando haya extinguido éste antes de haberse descu 

bierto y antes de haberse causado daño alguno; Hungría Arto. 427: "El apli­

cado incendio no se penará, si el autor hubiere trabajado para la extinción 

del fuego o apagándole enseguida por sus primeras disposiciones, antes que­

su acción fuere descubierta, y que resulte mayor daño, impidiendo por su -­

proc e der la propagación del fuego".-

Si bien es cierto que la persecución de los delitos, desde el--­

punto de vista procesal, es un trasunto a la protección a la socied3d~ tam­

bién io es que los postulados de la política criminal tienden a la reduc-­

ción posible de las configuraciones punibles preestablecidas ya que con----
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ello obtiene un re6ult~do bonancible, no pudiendo dejar de .preciarse en--­

el desistimiento voluntario de la acción del incendiario un medio eficaz p~ 

ra tal objetivo, aun cuando sea conducido por arrepentimiento, por temor a­

la pena y otro motivo semejante.-

De cualquier ángulo que se considere el desistimiento voluntario 

de la tentativa ya como anulación de la propia voluntad y actividad crimi-­

nal, conveniencia de propiciar motivos para el abandono del propósito, neg~ 

ción de la actividad delictiva por aquella qwe impide la negación del dere­

cho, manif e stación de menor peligrosidad, o bien como instrumento para rep~ 

rar el mal volviéndose al imperio de la ley, en el incendio como delito co~ 

creto que es, y así ha t e nido su apreciAción, la eficacia del desistimiento 

voluntario es insoslayable por sus especiales peculiaridades.-

Analizando la naturaleza jurídica del desistimiento, del mismo-­

se han adoptado las siguient e s posiciones: Edmundo Mezguer lo aprecia como­

causa de impunidad; Maggiore y Bettiol, mencionados por el Doctor José En-­

rique Silva ( obra citada), causa de exclusión de pena; Sebastián Soler y-­

don Luis Jiménez de Asú~, excusa absolutoria; y Gustavo Labatut Gluna y --~ 

Eduardo Novoa Monreal, Atipicidad.-Corriendo el riesgo de ser sometido a la 

catapulta de las mentalidades entendidas en la materia, adopto la última 

posición, es decir, que en mi particular forma de pensar, en la IITentativa­

no punible ll
, existe a todas luces atipicidad.-

En posiciones antónimas ubicamos la tipicidad con respecto a la~ 

atipicidad, y la antijuricidad con relación a la jurícidad.-Tipo, signifi­

ca modelo, especie enmarcada dentro de un género y en términos jurídico-pe­

nales, tipicidad es el índice de la antijurícidad, o sea, que si existe el­

tipo estamos presenciando la antijurícidad como elemento invívito del deli­

to, como esencia intrínseca del mismo.- Una acción es antijurídica cuando-­

sus efectos rubrican la localización de una figura delictiva y asimismo --­

cuando la acción humana es encaminada o encausada a transgredir la norma-­

penal que le ordena o prohibe a su ejecución, estamos ante una real y verd~ 

dera antijurícidad; pe ro si por el contrario la actividad del hombre no re­

une los elementos legales y doctrinarios que el tipo o la figura exige,se-­

plasma la atipicidad con su correlativa juricidad.-
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Concretando conceptos decimos que todo delito o sus fases · esta-­

integrado por una serie de características o elementos propios do tal mane­

ra que la ausencia de uno o mas de ellos conllova el desaparecimiento o de­

generación de la figura delictiva predeterminada en la tipología respectiva, 

así la tentativa cuenta con la participación del elemento moral o intención 

y del elemento material o físico o sea el peligro inmediato; el primero se­

gún el texto legal se hace pres e nte en la inejecución de todos los actos -­

constitutivos del delito por causa que" no seB su propio y voluntario de-­

sistimiento", es decir que la intención existe como elento moral; el segun­

do se ubica en el paso a la fase ejecutiva del delito por medio de la reali 

zación de alguno o algunos de los actos integrantes del delito.-

La ausencia de uno de dichos requisitos, hace des a parecer la fi ·, 

gura, o sea la TENTATIVA y estaríamos en presencia de la inexist e ncia de-­

un tipo determinado, perdiendo vig e ncia tal fase de it e r criminis.-Conse--­

cuente de lo anterior, usar los t~rminos "TENTATIVk NO PUNIBLE", cuando-­

el presunto incendiario desiste de su propósito, es buscar la tentativa y -

su pen dlidad en la mera intención de caus a r daño sin manifestarse la reali­

dad del peligro inherente a la posibilidad del acto o actos realizados, es­

colocarse restrospectivamente en la fase intorna del delito, que comó he-­

mas visto no puede ser sometida a análisis obj e tivo por medios jurídicos--­

materiales.-

Lo que en verdad existe es atipicidad, ya que si una actividad-­

no punible carece de asidero dentro de la tipología, sogún las reglas de -­

técnica legislativa, car e c er ía d e toda seriedad jurídica y escudando se en­

los principios o razon e s de política criminal se incorporaría en toda la -­

gama de delitos la llamada " Tentativa no punible", que presenta una acción 

jurídica pl asmada por la ley y en esa virtud la misma ley estaría descri--­

biendo las situaciones en las que no se cas tiga al delincuente, en lugar de 

establecer los pr es upu es tos jurídicos para sancionar las conductas violato­

rias de las normas pen a les.-

Estimo que nuestro Código Penal en este sentido está apegado p -

toda lógica y técnica legislativa y aun cuando el desistimiento de la prop~ 

sici6n y conspiración puedad producir r es ultados beneficiosos desde el ----



32-

punto de vista de la política criminal, debemos tomar en cuenta que el in--­

cendiario en nuestro caso razona compenetrado de su algida perversidad, im­

pragnada de odio, venganza y algunas ~ces ds ~C~ y actúa en e~ incendio­

con la men~se.ñal .oa comp'asi\Údad y escrúpulo para con la vida y bienes -­

de sus semejantes.-



33 

S E G U N O A PAR T E: 

Caeúistica dentro de nuestro Código penal: En el rubro del pre-­

sente desarrollo relativo a la naturaleza del incendio, conservamos nuestra 

posición en el sentido de que la figura en comento no debe su· ubicación en­

el Capítulo VII, Título XIII, entre los delitos contra la propiedad a un -­

rigorismo verdaderamente científico, ya que si no se pued e negar la materia 

lidad del medio utilizado por el incendiario, tampoco cabe evadir las repe~ 

cusiones del hecho delictivo en la esfera de la integridad humana, de la -­

vida y además de acuerdo con las conside r a cion e s modernas, en el campo de-­

la seguridad colectiva o social, por el peligro de propagación que cierne-­

sobre el espectro del fuego tomado en su ángulo negativo de medio para de-­

li~q8tre-

Realizando una apreciación global del incendio y de los difer e n­

tes casos en que puede tipificarse acorde con el articulado correspondiente, 

podemos afirmar qu e nu e stro legislador ha consid e rado tal figura como par ti 

cipante del doble carnct e r del d e lito contra la propiedad y de delito con-­

tra las personas, omitiendo el aspecto del delito como atentatorio contra­

la Seguridad Colectíva o Social.-

Cuando en su oportunidad explanabamos el tópico histórido del -­

d e lito en com e nto, hicimos notar que en su etapa de punibilidad embrionaria 

se le castigaba tajante y tesoneramente con la pena de muerte cualquiera--­

que fueran sus circunstancias y motivaciones, pero las conclusiones respal­

dadas por la doctrina en el transcurso de la evolución del Derecho Penal,-­

han conducido al establecimionto de un a graduación escalonada, en la que se 

han tenido present e s consideraciones dirigida s a obtener un equilibrio en-­

tre la gravedad del mal producido por e l delito y la intensidad de la pena­

y establecer así la proporción que demanda la justicia y tutela de los in-­

tereses sociales que garantizan la norma jurídica.-

Los elementos con los cuales se ha obtenido tal propósito, son--

entre otros los siguientes: la intencionalidad del inc e ndiario motivada-­

por venganza, odio, codicia, la facilidad de la consumación d e la que tiene 

conciencia, las cosas a las que se aplica la tea destructora, el valor del 

perjuicio ocasionado, el peligro pote ncial y daño mat e rial o desv a stación--



34 

prcducida,. la dificultad de descubrir los autores 9 el riesgo,~larma y faei­

lidad de propagación, de la dificultad de auxilio, el lugar y circunstan--­

cias en que el incendio se produce.-

Tales elementos han sido los factores det e rminantes para el le-­

gislador para el cálculo, sopesación, y distribución de las diferentes pe-­

nalidades para el incendiario.-

CASOS GENERALES Y ESPECIALES . 

Iniciamos a esta altura el análisis del articulado que nuestro-­

Código Penal vigente contiene respecto al Delito de Incendio y en su r e co-­

rrido notaremos la existencia de figuras que por la amplitud de las circuns 

tancias y elementos que les caract e rizan son de aplicación mas general; as~ 

mismo plasmaremos la presencia de casos que por las circunstancias del in-­

cendio o por las de sus actos, les consideramos como especiales.-Recorramos, 

pues, el estudio de los primeros partiendo de los de mayor intensidad y pro 

sigui e ~do con los de menor intensidad punitiva.-

Arto. 508 nº lº: " Los que incendiaren arsenal, Almacén, Fábrica 

de pólvora o de pirotecnia militar, parque de artillería, archivo o museo-­

general del Estado".- La pregunta que se impone de la lectura de tal nume-~ 

ral es la de que si el incendio de los edificios a que alude son exclusiva­

mente los destinados al servicio público o pertenecientes al Estado, o si -

su tenor se refiere a los perteneci e ntes a la propi e da d privada por su de s 

tinación a industria y comercio particulares.- Naturalmente los arsenales,­

las pirotécnias militares, los parques de artillería, los archivos o museo~ 

general, pertenecen por su ubicación a edificaciones públicas; pero es dis­

tinto en lo que respecta a los astilleros, almacenes y fábricas de pólvora, 

los que pueden o no ser edificios públicos, ya que pueden ser pertenencia -

particular o estatal.-La redacción de dicho muneral debió ser elaborada con 

mayor precisión para evitar 13s dificultades de interpretación a que pueda­

dar asidero en la mentalid a d de los Juzgadores.-

No obstante la obs e rvación anotada en el ámbito de la interpre-­

tación gramatical y a preciado el contexto lógica e historicamente, llegamos 

a la conclusión de que alude únicamente a edificios públicos del estado, en 
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C0fi58cusncia loa a still e ros~ almac e nes ~fábricasdBbe~ ser de índole mili­

tar, pu e s de lo contrario se e staría dando ma rg e n a una desproporcionada -­

ap lic a ción d e pe na s, ya que S 8 impondrí a por un a parte una penalidad s eme­

j a nte a l incendiario de cu a lquier tipo de a lm a cén qu e no tenga la importan­

cia _colectiva que conlleva el de tipo c a strense y por otra que en otro nu-­

me ral del mismo ar~Iculo se establece e l inc e ndio de e dificios particulare~. 

otra observación de l num e r a l primero en estudio es la de que si­

los almac e nes milit are s 8 que se r ef i e r e d e be n ser Ile c esa riament e pa ra con­

servar e l e mentos pirotecticos, pu e s en l a ~ ctu a lidad e l e st a do cuent a con-­

almacenes de dic a dos al servicio cooperativista de los elementos a su órd e n­

y también pos ee un a Proveeduría Gen e r a l de la Re pública, lugar en que se -­

distribuyen los impl ementos y útiles que exig e e l movimi e nto de l a ma quina­

ria estatal.-

De dos elementos participa és t a figura que se concr e t a n, el pri­

mero, e n e l pe ligro de prop a ga ción qu e somete a la des trucción pa rcial o to 

tal de los edificios que compr e nd e., y el segundo, la nat~ralezg de tales-­

edificios, ya qu e su const rucción e s cost eada por e l e rario na cional cuy o-­

índice de solidez depende de l pago de impu e stos de to do s los ciud a da nos y-­

su destrucción conduce a l a privación de un s e rvicio público o a la dismi-­

nución d e l a s fu e rz a s b é lic a s con l a qu e d e be contar un paíe para la defe n­

sa de su soberanía tanto inte rna como sx t e rn a , sin pod e r olvida r e l ats nt a~ 

do de l a s vidas de sus gu a rdi a nes, administrativos y demás persona l concu-~ 

rrente.-

Arto. 508 Nº 2: " Los que incsndiar e n un tren· de \liajeros en milI' 

ch a o un buque fu or ¡: :0 i J ~"'rtow-

El pres e nte num e r a l enmarca con much a t~cnic a un c aso típico en~ 

el cual delincuente y circunst a nci a s que rode a el pa nor a ma del delito, a d-­

quieren los más profundos matic e s de pe rv e rsid ad crimin a l, en primer pl a no­

porque e l incendi a rio busc a l a oportunid ad específica de l ocomoción que por 

su velocid a d, atenua l a s facultades pe rs o n a le~ de defe ns a por parte de las­

víctimas, sometiéndol e s a resultados dañoso s impr e viscibl e s y en segundo -­

plano, l a s circunst a nci a s de haber salido e l tren o buque de su lugar de 

estacionami ento y encontrarse impu e sto de la velocidad que impide el alcanc~ 
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de los medios idóneos para sofoc or el fuego y por ende salvar la integridad 

y vida de las personas en el caso del buque los que se encu~ntran abordo-­

y en el caso del tren, no solo éstas sino que las de otras que puedan cir-­

cundar en las proximidades del lugar del acontecimiento.-Se plasma, en su-­

ma, un índice delictivo de funesta trasc e ndencia personal, por la muerte de 

un ser o varios que tienen como antesala un momento a lgido de desesperación 

donde el instinto de supervivencia se ve fulminado por la intención y he--­

chos gerninados premeditadamente por el incendiario.-

Es de innegable trascendencia en dicho numeral el propósito del­

legislador en tutelar intensamente el interés personal, a parte del vehícu­

lo que es un bien material; solamente es oportuno hac e r alusión al hecho de 

que la ciencia física moderna y el progreso e incremento de la producción-­

de líneas aéreas, hacen impostergable la reforma en tal numeral incluyendo­

el inc o ~dio de avión de viajeros en vuelo, pues en t a l situación no podía-­

me nos que ponerse de manifiesto la desprotección en e l aire, de los ocupan­

tes del avión y las consecuencias irremediables de su caída.-

Arto. 508 NQ 3: " Los que incendiaren un teatro, una iglesia y-­

otro edificio .destinado a reuniones,cuando se hall a re dentro alguna concu-

rrencia" .. -

Decía Aristóteles en su obra "La Política": "El hombre es un ser 

naturalmente sociable y el que vive fuera de la sociedad por organización y 

no por el efecto del azar es, ciertamente, o un desgradado, o un ser supe-­

rior a la especie humana; es un bruto o un dios".-He allí traducido el pri~ 

cipio natural del hombre para asociarse en gen e ral con sus semejantes; pero 

hay circunstancias pa rticular e s en diferentes grupos afines a centralizarse 

ocasionalmente para gozar mat e rial o espiritualmente participando de det e r­

minadas activida des de la vida, osi a un t e atro se acude con el propósito-­

de distraerse de los problemas cotidianos, imponiéndose d e l drama proyecta­

do o representado; a un templo se concurre para participar con otros de los 

meditaciones y servicios de la divinidad; y en general a edificios destina­

dos a reuniones como son los diversos c e ntros sociales de carácter profesi~ 

nal, d e portivo y de otr a s distracciones donde se comparten actividades e 

ideas afines.-
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Atentar contra los sanos y sagrados própositos de sociabilidad,­

incrementando el pavor, intranquilid a d y sosobra mediante el incendio de -­

los edificios y la propagación del fuego que somete a la inmolación e inci­

neración a las vid a s, es traducir la intencionalidad del incendi ar io en los 

términos de mayor mounstrosidad y perversidad, ya que una persona impregna­

da de la catástrofica noticia, es sometida a un preceso de perturbación --­

mental en el cual por salvar su propia vida de las llamas devoradoras puede 

llegar hasta el o lvido de los suyos, cuya luctuosidad conmueve profund ame n­

te los sentimi e ntos de todos a quellos que presencian u obtienen conocimien 

to de tal inhumano atentado.-

El daño potencial y la tranquilid a d pública conmovida e n tan --­

ex tremo grado es e l indice graduador de la pena impuest a en el num era l en-­

consid era ción.-

Opino que a plicando los lineamientos de la s emá ntica jurídica,-­

sería propio modific a r el término usado en la literalidad" una iglesia",-­

por el de "un templo", porque es te t erminó significa edificio destinado -­

públicamente a un culto, y aquel, o sea iglesia , es l a congregación organi­

zada de feligr ese s del culto.-

El tipo de inc e ndio descrito consta de dos elementos que son:---

1º) que el incendio lo sea de teatro, iglesi a u otro edificio destinado o -

reuniones; y 2º) que tales lugares se hallen concurridos.- Caso contr a rio­

estaríamos en el incendio de bienes por autonomasia.-

Arto. 508 Nº 4) " Los que inc e ndiaren edificios, alquería, choza, 

albergue o buque en puerto, SABIENDO que dentro de ellos había un a o más --

personas".-

Atendiendo gramatitalm e nte tal num e ral t notamos que la enumera-­

ción que trae a cu e nto, es por demás inoficiosa, pu e s l a significación de 

la palabra "albergue"9 8S l a de "todo ed ificio o lugar en que una persona -

halla hospedaje o r e sguardo", en cuyo conc e pto qued a n comprendidos edifi--­

cios, alquería y choza; por otro lado 01 decir "buque en puerto" por exclu­

sión no comprende al tren en su 8stación y nave aerea en su aereopuerto, lo 

que implica deficiencia en su comprensión.-
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Este caso, por la delicadeza que presupone el daño potencial de­

limitado previamente por el incendiario, o sea la específica intención per­

versa puesta de manifiesto, ha da do lugar en otras legislaciones a conside­

rarlo como un tipo enmarcado en su respectivo artículo y no como un numeral 

equiparado por su intensidad caD otros.-

Tomando en consideración el destino dañoso impregnado en este 

numeral por el agente activo, es decir, el incendio de cosas, resulta de 

menor graduación cuantitativa que el anterior, pero desde el punto de vista 

de la perversidad subjetividad del mismo agente al aplicar fuego a albergue 

o buque con el conocimiento de la existencia de persona en ellos, se justi­

fica su ma yor delicadeza, trasc e ndencia en la conciencia colectiva y se -­

impone su individualización con pena superior.-

La intencionalidad del incendiario hay que analizarla muy con--­

cienzu -:~mente pa ra no caer en el erro de ubicar en el numeral enconsidera-­

ción, casos que puedan catalogarse dentro del Arto. 356 NQ 4Q, que d8 acue~ 

do con nuestra legislación penal acompañada de otra circunstancia tipifica­

rían el delito de asesinato.-

El que impuesto de la intención de incendiar una cosa, en parti­

cular, un buque o albergue, no desiste no obstante saber que dentro hay una 

o mas personas que son sometidas al peligro de perder su vida sufriendo la­

intensidad de las llamas, se enfrascan en el numeral Nº 4Q del Arto. 508 

Pn; pero cuando por el cantrario se hace uso del medio candente quemando un 

albergue con el propósito de dar mu e rte a una o mas personas, se está en 

presencia de la circunstancias 4ª del Arto. 356 Pn, o sea del asesinato.--­

En otros términos en el caso en análisis el delito es el incendio con le--­

si6n del interés tutelado por el derecho clasificado como personal, y en la 

circunstancia del asesinato, el incendio es medio para causar la muerte de-

una persona.-

Es de observar que la circunstancia de ser poblado o despoblado­

el lugar donde está loc a lizado el albergue o buque, no tiene repercusión en 

la tipificación del delito, ni en su penalidad, pues la ley no ha hecho di~ 

tinción y por un principio de hermenéutica jurídica que dice que donde la-­

ley no distingue no es dable que nosotros distingamos, es el interes a la -
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protección que e~ige la vida de l a s personas lo que tutela el numeral.-

Desde el punto de vista procesal se puede presentar la siguien--

te situación: El caso en Consideración dice: "SABIENDO que dentro de ellos-

había una o más personas".-

Los albergues enunciados y los buques en puerto, suponen lógi--

camente que tales lugares necesariamente y en el mayor numero de casos, es ~ 

tán al cargo y responsabilidad de alguien, pudiendo interpret a rse en alguna 

oportunidad que la palabra" SABIENDO", implique tal presunción, a lo que--

nosotros sometemos y dejamos simentado que la conducta delictiva del "incen-

diario calza en el t~rmino " SABIENDO" empleada por la ley, cuando se prue-

ba que el culpable tenía conocimiento de la presenci a de la o las personas-

dentro del albergue o buque en puerto o -

Propondría que el artículo en mensión en el caso pa rticular, se-

redact e 
, 

as~: 11 Arto. 50B Nº 4º:" Los que inc e ndi a ren albergue, buque t na--

ve o tren en sitio t~rminal, con conocimiento de la existencia de una o --

mas personas dentro".-

COMENTARIO DEL ARTICULO 509 0 -

Arto. 509 Nº 1º: "Los que incendiaren un edificio p6blico, si-

el valor del daño causado excediere de quinientos colones ll
.-

Nº 2º:" Los que incendia ren una c a sa habitada o cualquier edifi-

cio en que habitualmente S8 reunan diversas person as , ignorando si había --

gente dentro o un tren de mercancías en marcha, si el daño causado en cual-

quiera de dichos casos excediere de quinientos colones".-

"Si en cu a lquiera de los casos de ~ste artículo y el anterior---

r e sultare muerte, se impondrá al culpable la pe na de muerte ll .-

Desde el pragmatismo traducido en los orígenes históricos del --

Delito de Incendio, se pue de notar cierta inclinación a una clasificación-

de las penalidades que el incendio amerita, fundado en primer lugar en el-

riesgo a que son sometidas l a s person a s y en segundo pIona el daño produci-

do en la propied a d ajena, ado pt a ndos e con supremacía la nat uraleza del in--

terés tut e lado por la norm a jurídica en la persona humona.-

Trasladando tal posición, sustentada aun 8n la actualidad, a l a s 

descripciones del Arto. 509 Pn& notamos que e l legislador en la redacción-­
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de los numeral e s de que consta e l mismo, so ha apartado visiblement e de to­

~~ 6rden metódico y como si e llo fu e ra poco traduce en el mismo contenido -

de t a l disposición una carencia de aplicación de los principios de hermenéu 

tica jurídica.-

Con l a sola lectur a de l artículo en comento, apreciamos que se-­

ha ~bicado en e l numeral primero una pen a lidad basada en el daño mat e ri a l -

que se produce en un e dificio público, o sea que se da prelación al interés 

ma terial que al ri e sgo o peligro personal que implican las situaciones des­

critas en el segundo; por otro lado e stablece un índice de incriminación -­

fundamentado en una cu a ntía de da ños producidos por l a s llamas, de jando a -

un lado el riesgo de las vid a s.-

Entr a ndo a l a Exeg e sid de los numer a l e s tr a nscritos en el ord e n­

en que los cons e rva nu e stro Código Penal vigenta y sin que se nos va ya a 

juzgar de sutil e s y exigentes,- podemos simentar además de l a s ~nt8riores 

observacion e s, l a s que a continuación se exponen: El número ~r~mero co~t Gm­

pla el incedio de edificios públicos.-Edificios s e gún interpretación grama­

tical, significa obra o fábrica construid a para ha bitación o para otros ,~ -­

usos y si e l a rticul a do en el caso en cuestión emplea tal término en cuanto 

a los públicos respecta, pudiera da r margen a interpr~teción9~ que conduci­

rían a remitirse a número prim e ro de l Arto.50B, ya que ellos enmarcan casos 

de incendio de edificios públicos enque pu eda n sufrir daños cuya cuantía -­

exceda también de quinientos colones~-

Creemos que el espíritu del legislador fue s a nciona~ e l perjui-­

cio material ocasionado con el incendio de edificios públicos de menor im-­

portancia en el ámbito del servicio a qu e publicamente estén destinados a -

prestar y que no impliquen l a trac e ndenci a soci a l de que esta rev es tido por 

ejemplo el inc e ndi o de una fábrica de pólvora o de pirotécnia milit a r, pa r­

que de a rtillería , a rchivo o mus eo ge ner a l del Est a do s -

Dicho numeral t ampoco hace distinción r e specto al conocimiento de habit a -­

ción por pa rte del incendi a rio, así com o el poblado o de spobl a do del sitio­

del hecho, desarmonizando en tal aspecto con el siguiente numeral.-

El número s e gundo comprende dos situacion es: lQ) Incendio de ca­

sa habitada o cualquier edificio en que habitualmente se reunan diversas---
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personas, ignorándose, por parte del reo, si había gente en su interior; y_ 

2 Q ) Incendio de un tren de mercancías en marcha.- Casa habitada, en la pri­

mera situación. es una edificación construida en la ciudad o en el campo, -

destinada a ser ocupada como morada por un hombre o familia, y cualquier 

edificio es toda otra · construcción que en el presente caso por requisito 

legal, es menester que en el suelan reunirse diversas personas.- Se deduce­

que la situación se refiere exclusivamente a casas y edificios y por sana-~ 

lógica se concluye que no quedan incluidos los incendios de alquería, choza, 

cualquier otro albergue, así como tambien buque en puerto ignorándo el in-­

cendiario de la existencia en su interior de persona o personas, lo cual _.­

margina completamente situaciones que en la realidad se concretan, pero que 

debido a la deficiencia apuntada y comando en cuenta los elementos del NQ~·~ 

4 del Arto. 508 Pno, quedan fuera del presente capítulo.-

Elemento integrante del caso en cuestión es la de que el autor ~­

del incendio ignore si había o no gente dentro de la casa o edificio; El __ o 

fundamento de ello radica en que la conducta delictiva del incendiario se -, 

localizaría en el NQ 4Q del Hrtoo 508 Pn., si sabía de la existencia de peE 

sanas dentro de los lugares indicados.-

La Segunda situación es por demás decirlo, incongruente con la -

precedente pues un tren de mercancías en marcha, supone una diferente incr~ 

minación, en primer lugar porque en el daño resultante del incendio, juegan 

papel preponderante, la intencionalidad del agente activo investida de dos­

fuertes presunciones que son: la de que todo tren presupone la conducción-­

por medio de una persona, la que a su vez es acompañada necesariamente de .­

un personal auxiliar cuyas vidas son sometidas a la propagación del fuego y 

asimismo que la velocidad conlleva una mayor facilidad de comunicación d~ 

las llamas y la des protección de los medios de auxilio para amortiguar la-­

intensidad de los daños, con los que se cuentan encontrándose un tre está-­

tico.-

Cabe hacer mención que no solo puede ser objeto del delito de i~ 

cendio un tren de mercancía en marcha, sino que también un buque de mercan 

cías que haya abandonado su puerto o -
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La base de imputación criminal, pues, la realiza el legislador-­

en éste numeral segundo en su Arto. 509 Pn., bajo el análisis del resultado 

físico del delito, sin entrar en consideración humana alguna, lo que aten­

ta contra todo principio de política criminal y técnica legal.-

Como un caso especial el Arto. 509 Pn., en su inciso último: --­

dice~ "Si en cualquiera de los casos de éste artículo y el anterior RESULTA 

RE mUERTE, se impondrá al culpable la PENA DE mUERTE.-

Veamos la trayectoria que ha tomado tal inciso: gn las ediciones 

de Códigos de 1926 y 1947, el inciso en consideración decíag ll Si en los ca­

sos de éste Artículo y el anterior, resultare muerte, se impondrá al culpa­

ble la pena capital"; en 1954 y por Decreto legislativo del veintiuno de -­

Diciembre, publicado en el Diario oficial del día veintidos del mismo mes y 

año, se reformó con el siguiente tenorg "Si en cualquiera de los casos de-­

este artículo y el anterior resultare muerte, ss impondrá al culpable la 

pena de veinticinco años de presidio"; y en la reciente edición de 1967, y­

mediante Decreto-Ley número cuatrosientos treinta y nueve del cuatro de Di­

ciembre de mil novecientos sesenta y uno, publicado en el Diario Oficial -­

del día once del mismo mes y año~ aparece la reforma que literalmente dice: 

"Si en cualquiera de los casos de éste artículo y el anterior, resultare -­

muerte, se impondrá al culpable la pena de muerte".-

Aun que nuestro legislador ha tenido la plausible intención de-­

castigar con la severidad indicada la muerte de la persona como consecuen-­

cia del incendio y no cuando éste es usado como medio, con la "pena capital~ 

"veinticinco años de presidio", y "pena de muerte", no ha sido del todo -­

asertado, ya que si bien es inneg a ble que la mayo r de las veces ha insistido 

con la pena de muerte ( algunas veces llamada pena capital), como máximo~ 

castigo en la escala de pen a s principales que enumera el Arto s 16 Pn., no­

pueden concebirse como es posible aplicar tal inciso a todos los casos de -

los Articulas 508 y 509 Pn., ~ues considero que teniendo el último numeral­

de la primera de tales disposiciones y el número uno de la segunda, tendrí~ 

mas inexorablemente que concluir que por una reforma precipitada, se casti­

garía con la pena de muerte tanto al incendiario que "SABIENDO" que dentro 

de edificio, alquería, choza, albergue o buque e puerto, había una o mas --
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personas,como al inc e diari o de edificio público que establece e l Arto. 509-

Pn., en el que s e supsne que aquel ignoraba tal circunst a ncias$ pues de no­

ser a sí se volvería a l Arto. 508 Pn, en el a partado mencion a do.-

Estimo que l a pe rv e rsidad di a bólica del inc e ndi a rio que ha ce uso 

de la tea destructora, asabiendas de la existencia de vi das en el interior­

del sitio de la propagación del fuego, debe ser castigada con ma yor inten-­

sidad de aquel que da fuego a un edificio público ignorando la presencia--­

humana dentro del mismo lugar.-Castigar una y otra conducta con igual pena­

lidad es ir contr a el principio de política criminal que tiend e a evitar la 

comisión de delitos medi a nt e la conside ración individual del autor y de las 

circunstancias que rod ee n al hecho y de sde el punto de vist a proces a l penal, 

la prueba sería intrascend e nte en ambas hipótesis, ya que lo misma daría ~o 

que se probara que el delincuente s a bí a la circunstancia analizada, así --­

como también que no se r e cava ría pru eba a l respecto.-

Propendo por l a introducción de reformas meditadas que estables­

can supremacía a l int e rés personal tutel a do por l a ley, sobre el interés 

materi a l y que se de un tratamiento adecuado a l incendi a rio por la mayor 0-

me nor intencionalid a d delictuosa puesta en jue go por el mismo en la e sc a la­

sometida en análisis y se eviten los mal ll amad os "atarrallazos legislati-­

vos" en que únic amente se pone de ma nifiesto una pronuncia da negligenci a en 

el análisis de la tipología penal.-

comENTARIO DEL Arto. 510 Rn. 

Nº lºg" Los qu e cometier e n cu alquiera de los delitos comprendi- ­

dos en el a rtículo a nteri o r ( Arto. 509 Pn.), si el va lor del daño c a us a do­

no excediere de quinientos colones".-

Nº 2º: " Los que incendi a ren en poblado un ed ificio no destinado 

a habitación ni a r e union es , si el va lor del dañ o causado excediere de qui~ 

nientos colones~,-

Dirigiendo l a vist a a l Nº lº tr ascrito, not amos en forma pronun­

ciada, l a manera e n qu e alejada de orientaci6n me t 9d ica se ha ubicado este -

numeral, pues en lug a r de haber si do incrust ad o como tal, hubiese sido pro­

pio integrarse como último inciso del Arto. 508, en primer término por ser-
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reiacionado con la .disposición a que alude; y en segundo término por s e r 
;. 

incompatible con la natur a lez a del tipo que le sigue en su orden descripti-

ve; haciendo el veneficio de invent a rio del comentario a que ha dado lug a t ~ 

el indicado Arto. 509, relativ ~ a la cu a ntía de l da ño concatenado con e l -~ 

peligro a l a vid a .-

El num e ral 2º, si merece ci e rta consideración analítica; pues --

su tipific a ción presupone int e rés técnico y prágmatico por t oma r un a cir---

cunstancia que ha sta e l momento no se le ha bía dado import a nci a cu a l e s --

el poblado o despoblado en que se pudiera encontrar el edificio en que fi--

je su intención ctiminos a el incendi a rio, circunstanci a qu e naturalm e nt e --

exige mayor a t e nción que el daño ma t e ri al c a usado por e l delito.-Apes a r de-

lo a nt e rior, y e ntr a ndo ya a l a exéges is de l t e no r literal del num er o en--

turno, percibimos cierta defección en cu a nto su alcance se refiere, pues --

bástenos con plantear l a sigui e nte cu e stión~ ¿Cómo e s posible que se casti-

gue al inc end i a rio de un edificio no des tinado a ha bit a ción e n pobl a do y no 

se pudo s a ncion a r e n e ste mismo apartado a l qu e incendiare en despoblado un 

edificio destinado a hab it a ción pe ro que e n el mom e nto de l he cho no se en--

cuentre habitado?~-

Es de hacer not a r, que la int e nción cl¿taY t e rmin a nte del l egis -

lador en tal numer a l ha sido ¡~ de ga rantiz a r l a propi eda d, c a stiga ndo el-

r e sultado dañoso únic a mente.-

comENTARIO A LOS ARTICULOS 511 y513 Pn~-

Arto. 511 ~ Nº lº~ "Los que incendi a r e n un edificio destin a do e -

habit a ción en lug a r d es pobl~do"~ 

Nº 2º ~ " Los que inc end i a r e n mi e ses, pa stos,. mont e s o plantíos". 

Arto. · 5l3~ " Cu a ndo en e l inc e ndio de mieses, pas tos, montes o -

plantíos hubiere habido peligro de prop a ga ción por ha ll a rse otros contiguos 

a los incendiados, se impondr á la pen a correspondient e , aumentada en una --

tercer a parte ll
.-

In e vit ab l eme nt e nos vemos obligados en aras de logr a r una ma s --

cl a ra visión en la int e rpr etación de la l e y e n el aspecto que se nos ha en-

com e nd a do, . a re a liz a r una ex pos ición lit era l de los Artos. 511 y 513, Y un-

solo coment a rio al que da n ma rgen.-
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Fundamentamos lo anterior en las siguientes razones: es lógico-­

auponer que cunado la ley circunscribre en una disposición variedad de ca-­

sos, lo hace condicionando la afinidad de criterios sea desde el ángulo del 

daño potencial al del delito traducido en el riesgo de las personas presen­

tes en el panorama del delito,o bienes, y en el perjuicio material concreta 

do en la propagación del incendio: pero en las disposiciones relacionadas-­

notamos lamentablemente que en la primera se describen dos figuras comple­

tamente distintas, ya que tomando en cuenta el objeto, se habla al mismo 

nivel, de incendio de edificios destinados a habitación como de incendio de 

pastos, mieses, montes ó plantíos, y en el segundo hace referencia a estos­

últimos, cuando por consideración de orden debieron haber sido complementos 

de una misma disposición, claro está, exponiendo sus circunstancias inten­

sivas y dándoles un tratamiento punible distinto, lo cual caracterizaría -~ 

una ve rd a de ra figura distinta del inc e ndio rubicado con un mismo numeral,­

como la técnica legal lo reclama.-

Pero apartándonos un tanto de las confusion e s a que da asidero-­

el articulado en su estructura, analicemos los dos casos que el legislador­

quiso describir como tres distintos.- Primero: Incendio de edificio destina 

do a habitación en lugar despobl a do: Dicho caso apesar de su innegable ---­

trascendencia pnáctica y científica en el ámbito legislativo, pues contem-­

pla así como lo hace Arto e 510 NQ 2Q una circunstancia accesible al delito­

tal es lIel despoblado", debía de uniformars e con éste, en una misma dispo-­

sición con su respectivo tratamiento penal; de sde el punto de su interpret~ 

ción, concluimos que el hablar de incendio e n lug a r despoblado de cu a lquier 

edificio destinado a habit a ción, no se r e fiere en primer plano a "algún ed~ 

ficio habit ad o", pues en t s l ocasión estariamos preeiando el Arto. 508 Nº -

4º si el incendi a rio conocía de la existencia de person a s dentro del e di-­

ficio; ni tampoco da cabida al Nº lº del Arto. 509 si el culpable o indicia 

do ignoraba de tal circunst a ncia o -

Segun ~c c a so: Incendio de mieses, pastos, montes, o plantíos.-El -

presente, en si de suma importancia, es relativo a l inc e ndio producido 8S-­

pecialmente en el campo, en el que por los medios rústicos y en casos de -­

sofocación, así como por la naturaleza del objeto al que se aplico el fuego 
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y su ámbito de propagación, s e perfila ne c e s a ri amente la tutela de diferen­

tes intereses regidos por la ley, pues así como produce la desvastación in­

cendiaria de la producción a gríc ola que sust e nta a los habitantes de una co 

marc a : provoca un a crisis económica en vista de l a s r e lacion e s comerciales­

entre países: causar la mu e rte de pe rsonas, con la siguiente conmoción co-­

lectiva; oc a sionar la muert e de animales domésticos pa r a e l de stino de l cam 

pesinedo y en fin es la figura incendi a ria donde se aprecia con mayor inte~ 

sidad la ne cesida d mod e rna de ubic a r el delito de incendio dentro de un ru­

bro especial de Delito contra la Se guridad col ectiv a o social, por e l peli­

gro o ri es go de propagación del fu e go, a cuyos t e ntáculos se someten vid a s­

y bienes y pr e cisament e nu estr o legisl ad or c on inconsi e nt e s visos mod e rnis­

tas, dada la tras e nd e ncia de la int e nsid a d del incendio, en el Arto~513, 

establece una agrav a nte e sp ecial radic ada e n e l peligro de propagación por­

el hecho de encontrarse otros pr e dios contiguos a los incendiados, aumentá~ 

do en una terc e ra parte la pena impuesta e n el Nº 2º del Arto. 511, lo cu­

rioso está en la siguiente situación: El Arto indicado establece en su inci 

so final que cuando result a r e muerte en el inc e ndio de mieses, pastos, mo ~ 

tes o plantíos, s e pr e sume que sin peligro de propagación, se impondrá la ~ 

pena de muerte y el Arto o 513 a um e nta en la t e rc e ra parte la pena cuando _.­

tal peligro se ha ga pr ese nte.~Plantiemos el sigui e nte caso hipotético: si·· 

se produce un incendio de mi ese s, pastos, montes o plantíos, con resultado­

de la muerte de una o mas personas y existiendo a demás peligro de propag a -~ 

ci6n por ha ll a rs e otros contíguos a los incendi ado s, ¿ Se aplicará la pena­

de mu e rte a um e ntada e n una t e rcer a parte? Sería a tod as luces visible tal -

conclusión, pero desgraciadamente nuestra ley propicia cabid a a tan ex tr e ma 

y absurda posición, sin embargo la ap lic a ción de la agravante en cuestión-·· 

si podia t e ner aplicación en e l c aso hipotético, pero posible, de acuerdo a 

la reform a de 1954 intro ducid a me d i a nte el citado Decreto Le gisl a tivo del­

ve intiuno de Diciembre del año indic a do, ya que tal r e forma decía en el in­

oiso en análisis, textu a lm e nt e así: "Si en cu a lquier a de éstos casos r e sul­

t a re mu e rta, se impondrá al culpable la pena de VEINTICINCO A~OS DE PRES! 

DIO", es decir, que a plicándose la gravante ascendería la pena a treinta y~ 

tres a ños y cu a tro meses de pr esidio.-
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Nótese. 'pu.as~ C(}ffi{l la rezón . dEl. n.uest!'B posición nos f"avorece .. -

COMENTARIO DEL ARTO. 514: u El incendio de cosas no com-­

prendidas en los artículos anteriores será castigado:" 

En tal disposición pone de manifiesto el legislador,dada su de-­

ficiencia de análisis, carencia de m~todo y t~cnica en la estructura artís­

tica de la ley, su recelo por la posibilidad de que se haya escapado en su­

desorganización la tipificación concreta de un caso determinado como el ya­

señalado en el trascruso del presente trabajo o sea cuando se ocasiona el"­

incendio de una casa en lugar poblado, u otros incendio como decir en chD.-­

zas, pajares o cobertizos deshabitados 9 -

Constituye el Arto. 514 una disposición de tipo suplementario .­

que pone además en claro el legislador su propósito de tutelar otra clase-­

de cosas que se le pudieron escapar en su obra, cortando como se dice po~-­

lo más sano.-

P E N A LID A O E S: 

Las penalidades que el articulado establece para los respectivos 

casos analizados, son las siguientes: 

a) Delitos del Art~.508: nueve años de presidio; 

b) Delitos del Arto. 509: siete años de presidio, estableciendo­

además el inciso último la aplicación de la pena de muerte cuando en tal -­

Arto. y en el precedente resultare muerte; 

c) Delitos de Arto. 510: y cinco años de presidio el valor de ,~ 

105 daños causados en los casos que contiene el Arto. 509, no exedieren de­

quinientos colones, en el primer caso, y en el segundo si el valor de los -

daños exediere de tal cantidad,-Establece tal arto. dos excepciónes en sus­

últimos incisos y son las de que la pena será de tres años de presidio si-­

el daño no excediere de quinientos colones pero pasar de de veinte, y cuando 

no exedieren de veinte colones se impondrá la pena de un año de prisión ma­

yor.-

d) Delitos del Arto. 511: siete años de presidio, pero cuando -­

resultare muerte se establece la pena de muerte.-

e) Delito de Arto. 512 cineo años de presidio cuando en los ca--

50S del Arto. 511, los daños no exedieren de quinientos colones y pasaren -
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de ve ~nte, pe ro si no exedieren de é st a última c a ntid a d la pen a sern de __ _ 

dos años de prisión ma yor.-

f) El Arto. 513 est a bl e ce una agravante especial, mediante la __ 

cual se aum e nta la pe na en un a t e rcera parte, e n el caso segundo del Arto.-

511, existi e ndo peligro de propaga ción.-

g) Delitos de l Arto. 514: con ocho mes e s de prisión mayor si los 

daños no exedi e ren de diez colon e s c -

INCENDIO DE COSA PROPIA: Entre los casos que desde el--

punto de vista analítico podríam os consid e r a r como caso e speci a l e ncontra--

mas el que doctrinariamente es llam a do " INCENDIO DE 8IENES PROPIOS", cir--

cunscrito de la estructura de los Artos. 616 y 517 de cuyos comentarios ---

nos ocupamos a continuación.-
7 

cornENT ~ RIO DEL ARTO 516.-

Dicha disptisición textualm e nte dice: "El culpable de un incen---

dio o estr a go de bienes a j e nos no s e ex imirá de l as pen a s impuestas en éste 

capítulo, a unque pa ra comet e r el delito hubiere incendi a do o de struido bi e -

nes de su propied ad ".-

Nu e stro código Civil por su parte en su Arto, 568 expresa que --

"Se ll a ma dominio o propied 2d el derecho de poseer exclu~iv~m~nt@ una cos a -

y goz a r y dispon e r de ella, sin más limit a cion e s que l a s disposiciones es --

tab1ecidas por l a l e y o por la volunt a d del propi etario~-

Contempla tal ar tículo, e ntre ,o tros, e l Der e cho que tenemos de - . 

dispon e r libr ement e de l a s COS 2 S que pose emos exclusivamente como propi e t a -

rios, pero como e s lógico, circunscribiéndo t a l disponibilid ad a limit a ci o-

ne s l e ga les, con pr e pond e r a nci a , l as qu e en t é rminos generales po de mos de--

cir qu e tut e lan e l respeto de l a propied 8d a j e na .- A es te r e sp e to y tom a ndo 

e n cuenta e l peligro de propaga ción que conll e va el incendio podemos ~lan--

tear situaciones y pr e gunt a rnos si to da s ellas son punibles, y si lo son¡-

has ta qu e grado.- Prim e ra situación: Se da fu e go a cos os propi a s tom á ndos e -

tod a s l a s prec a usiones qu e l a na tur a l e za de l a s misma impliqu e n pa ra e vitar 

su propagación, así como 1 2s circunst a nci a s temper amental e s propici a s, y no 

obstante ello, se inc e ndian bi e ne s a j enos.- Segunda Situación: se pr e nde 

fu e go a bi e ne s propios y por neg lig e ncia o imprud e ncia se produc e l a des---
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trucción de cosas ajenas~-Tercera situación: 68 incendian cosas o bienes -­

propios asabiendas que por la propagación del fuego se incendiarán cosas­

o bienes ajenos, tomándose éstos y aquellos como sinónimos.-

Analiz a ndo por su arde l a primera, t omado en c onsideración que-­

en ella la intención delictiva está ausente y por el contrario se actúa con 

prudencia y diligencia, existe a usencia de tipo dentro de los que el incen­

dio a barca.-

Nuestr a ley no concreta t a l situación) así como no lo hacen las­

dem á s legislaciones del mundo e n lo que a l delito de incendio consumado se­

refiere, pues de ha c e rlo en tal form a defeccionaría por falta de particided 

y técnica ya que estaría describiendo un a situación no punible.-

La segunda situa ción caract e riza e l incendio culposo el que si­

bien es cierto no está d e scrito, ¡~ snado es pec íficamente en el capítulo en -­

comento, está sometido al tratamiento punitivo establecido en el Título --­

XIV de la " Imprud e ncia Tem e r a ria" que en su Arto. 527 dic e: "El que por -­

imprudencia tem e r a ria ejecuta un hech o qu e si mediare malici a constituiría­

un delito grave, será castig a do con tres años de prisión mayor y con un año 

de prisión mayor si constituyera un dGlito menos grave" "En l as mismos pe-­

nas incurrirá respectiv arne nte e l que con infr ac ción de los regl ame nt os com o 

tiere un delito por simplG imprud e nci a o neglic e ncia" Lo dispuosto en és ts­

artículo no tendrá efe cto cu a ndo la pe na señalada a l delito sea igualo --­

menor que las designadas en el inciso primero, pues en tal caso los tribuna 

l e s aplicarán la mit a d de la pena señalandb a l delito que resultarí a si se 

hubiere procedido con malicia".-

La Te rcer a y últim a situa ción se encuentra plasmada en el Artíc~ 

lo 516 en comento, e l cual tr a duce por una parte la conducta de a quel ince~ 

diario que a demás de pon e r e n móvimiento su maquin a ria dolosa, impregna a -

és t a de un fuerte mati z r ep ulsivo e n vista de que par a obtener su propósito 

delictivo, no le import a l a de~oración de sus propias cos a s por los tentó­

culos de l a s llamas; y por otra parte, tr a duce el ángulo de incendio tomado 

como medio pers onal para saciar l a sed de odio y veng a nza mate rializada en­

el perjuicio de la propied a d ajena.-
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Confírmase c on lo expuesto que nuestra ley reprime la conducta­

de aquel que abusando de su derecho de disponibilidad lesiona el interés __ 

tutelado por la norma jurídica en el ámbito del respeto que merece la pro­

pied a d ajena.-

Por medio del contenido del pre se nte a rtículo ha procurado el __ 

legisl a dor de comprender todas aquellas figuras incendia ri a s que puedan pe: 

filarse como delictiv as , en los casos en que el agente activo para lograr-­

su propósito induce el fuego a bienes de su propiedad, es decir que es una­

disposición cl a sific a da como general y supletori a ,t s ndi ente a vel a r por l a ­

actualización del principio de que el ámbito del ejercicio de un derecho -­

concluyel &n e l lími te dond e l e siona e l der e ch o de los demás.-

Los casos que enumera l a disposición indicada , son los siguien­

tes: lº) Incendio de cos a propia con el propósito de defraudar los derechos 

de terc e ro o de causarle perjuicio; 2º) Incendio de cos a propia sin ánimo-­

d e caus a r perjuici o a na di e y no obstante lo causa; y 3º ) Incendio de e di­

ficio propio "en poblado", sin ánimo de perjudicar a terc e ros.-En los tr e s­

c ª sos enumerados not a mos l a presencia de l a propiedad como r e levante int e -­

r és tutelado por la ley.-

Entr emos pues a la exploración ana lítica de cad a uno d e los c a -­

sos en cuestión : " Incendio de cosa propia, con propósito de def r a ud a r los -

derechos de t e rc e ro o caus a rle pe rjuicio".-

El c a so típico e n tal situ a ción 8S e l del individuo que a peren-­

tanda un incendio c as ua l o impreviscible de un ve hículo o inmu e bl e , procura 

el logro de un a indemnización por pa rte de un a Compañía de Seguros.- En l a ­

tipificación de tal figur a de lictiva vemos cl a ramente l a inci de ncia de tr es 

e lementos, t a l es son: a) pe rjuicio pa trimonial; b) medios fraudulentos; y -

c) ánimo de lucro.-Estos so n traductores, el primero, en incendio de vehícu 

lo o inmueble; el segundo, e n la simul a ción del incendio casual o imprevis­

cible, y e l tercero, e n e l propósito de lucro.-Pe ro resulta que los r e l a --­

cion a dos e lementos doctrina ri amente son car a ct e rí s ticos del delito de esta­

fa y con t a l r azo namiento se ha ll egado a denominar el c aso en c ome nto, co­

mo "Estafa por medio de Seguro".-
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Es innegable que el delincuente está impuesto de una predisposi-

. , 
C20n maligna tendiente a obtener una ventaja ilegítima usando el incendio _ 

como medio para defraudar los de rechos de tercero, causándole perjuicio eco 

nómico, lo que le ha merecido su ubicación en el Capítulo que nos ocupa ya-

que el derecho lesionado es visibleme nte el de la propiedad mediante el in-

cendio, pero no desconocemos el daño potencial que reviste dicha actitud __ 

porque tomando en consideración el medio de que hace uso independiente de--

la intención a que está encaminada, puede trascender al ámbito del delito--

considerado como atentatorio contra la s e guridad colectiva o social como--

interés superior, por la destrucción de otros bienes contiguos, la ~larma--

y conmoción pública y en suma por el peligro eventual a que puede someter-

a personas y cosas.-

En nuestro medio es de notar la magnitud y proliferación de in--

cendios de la especie en cuestión,tanto dentro de los incendios de vehícu--

los, como de establecimientos comerciales, cuyos propietarios con el cono--

cimiento de la deficiencia legal en cuanto a los postulados y la pena, 
, 

3 Sl-

como do los medios de investig a ción, la mayor de las veces obtienen el pa--

go efectivo de l a s primas de seguros abus a ndo de las consideraciónes y ven-

tajas proporcionadas por las Compañías de Seguros.-

En mi personal manera de pens a r, debía de incluirse en nuestro--

código alguna s presunciones para deducir la responsabilid a d criminal, como-

lo hiciera la Legislación Chilena en lo referente a establecimientos comer-

ciales, al estatuir que~ u Se presume reeponsable de un incendio al comer--

ciante en cuya casa o establecimiento tiene el origen aquél, si no justifi-

care con sus libros, documentos u otra clase de p~uebas, que no reportaba--

provecho alguno del siniestro" 

"INCENDIO DE COSA PROPIA, sin ánimo de causar perjuicio a nadie-

y no obstante lo causa".-

La Teoría de la imputabilid a d jurídica toma como índice para gr~ 

duar la responsabilidad criminal, la intención que el delincuente traduce ~ 

travez del delito, en esa forma distingue entre intención positiva y deter 

minada de delinquir, o sea el dolo, y la inexistencia del propósito delict~ 

vo de causar perjuicio, pero que por imprud e ncia o negligencia lo produce,-
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8S de cir, l a culpa .-la aus e nci a de t a l e s circunst a nci a s, es de cir, cu a ndo _ 

se pr oduc e un r e sult a d o perjudici a l sin dolo o sin culp a , se perfil a l a __ _ 

inimputa bilidod e inculp a bilida d, r es pe ctiv amente.-

Apreci a ndo t a l a nteced e nt e doctrina rio y remiti é nd onos a l a l e c-

tur a de l Artículo en a na lisis pod emos ob te ner l a s siguient e s concluci o n e s~ 

Prim e r a: la situ a ción pl a sm a da en e l c a so particul a r, r e cib e un i dénti c o __ 

tr a t ami e nto pen a l a l que se a plic a a l qu e se com e t e con intención dolo sa ,-

a si como el qu e se produce c o n ma nifi e sto peligro a l a prop a ga ción e n lug a r 

pobla do, l o qu e r es ult a baj o todo punto d e vist a absurd o y contr a produc e nt e 

con el principio de e quid ad en l a d e t e r min a ción de l a s pe nas pa r a c a da cla~ 

s e de d e lit o c o n sus e l e me ntos y circunst a nc i a s c a r a ct e rístic os.- Se gunda:-

No cr eemos que se refi e ra a l inc e ndio culposo por no e x pres a rlo a si l a Le y, 

y e n c a so de qu e fuer a a sí t e ndrí a ap lic a ción e l Arto. 527 Pn. incis o 3º.--
Co n e sta omisión s e es t a c a stiga nd o t a mbi é n a l qu e inc e ndi a sus pr opi os bie 

ne s, c a us á ndo da ño ma t e ri a l a o tro, sin int e nción d e ob t ene r t a l r e sult ado , 

y sin com e t e r a ct os de imprud e nci a de a lgun a e spec ie o neg lig e nci a de a l-

guna grave da d, y e n c ons e cu e nci a e n vist a de que e l Ar t ícul o no ha c e t a l --

distinción, a l c oncr e t a r un ca so ll e na do l os s e ña l a dos a nt e c e d e nt e s, s e ---

castigarí a con l a pe na pr ee st a blecid a .-Un e j e mplo s e rí a : un individuo da -. 

fu e go a un vehícul o qu e le ha n obse qui a do, ign o r a ndo qu e go za de los be ne fi 

ci os de un contr a to de s e gur o y sin ánimo d e c a us a r pe rjuicio r ea l a a lgun a 

pe rs ona o de defr a urd a rl a , pe ro sin emb a rg o los produc e , no obst a nte ha he r-

tom a do l a s medidas qu e l a pru de nci a y ne glig e nci a ex ig e n.- A tal s uj e to se -

l e c a stiga ría con la mism a pe na que s e imp o ne a l que a ctu a r e e n circunst a n-

cias opu e st a s.-

Es ne c e s a ri o de sde mi pun t o de vist a , l a r e f orm a de t a l a rtí c ul c , 

subs a na do l o s e rr o r es a q ue da ma r ge n.-

El t e rc e r c aso , o sea , "I NCE NDIO DE EDIFICIO pr opi o e n pob) a do , 

sin ánimo de pe rjudic a r a t e rc e r o".-

De no t oria im port a nci a y t r a sc e ndenci a e s ta r e ve stido e ste 6iti-

mo e a so de l Arto. 517, po rqu e e n é l se po ne de ma nifi est o e l pe ligr o d e pro 

pa ga ción de l a s ll a mas c omo da ño pote nci a l a l a s de ma s ed i fi c a ci o ne s qu e --

ex ist e n en lug a r poblado , ~~ ,ndo t amb: O " ~ l ~ismo rie s go l a s vid a s do -
BIBLIOTECA CENTRAL 

UNIVERSIDAD DE EL SALVADOR 
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los habit a ntes, lo que lleva consigo la alerm~, intranquilidad, y la cons-­

ternación de toda una población, trascendiendo en concrato al ámbito de la­

seguridad colectiva o social ya que con ello se lesiona no solo intereses-­

individuales, sino también intereses de toda una comunidad.-

La única objeción que pudiera plantearse a la descripción legal­

del presente caso es de que no castiga al que incendia su propio edificio -

en "lugar despoblado", sin ánimo de ocasionar perjucio a tercero, pe ro sin­

embargo lo produce.- Con ésta inclusión no se restaría importancia a la dis 

posición y se ganaría em~litud y claridad.-

PENALIDADES ~ Las penalidad e s que la ley señala en los Artos 516-

y 517 que hemos c a lificado de casos especiales, son las siguientes~ 

a) Delito del Arto. 516~ se acomoda según sus resultados a las -

penalidades s e ñaladas en el Articulado presedente ya comentado.-

B) Delitos del Arto~ 517~ un año de prisión mayor.-

En el análisis exegético d e las disposiciones que comprende el -

Delito de Incendio, no nos detuvimos en el Arto. 512 por circunscribirse a 

señalar penalidades, las que oportunamente se relacionaron, y no se conclu 

yó el presente análisis con el Arto. 518 por haber sido estudiado y desarr~ 

lIado en el apartado VIII de la primera parte en su consideración de actos 

preparatorios, 'castigado con la pena de un año de prisión mayor.-
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En 01 presente apartado fincnrecos nuestra a tenci6n en 

aquellas fi ~uras que no obstante estar fuera de la tiooloR!a antericr~en 
~ ~ -

te analizada, tienen vinculaci6n circunstancial con el Delito del 1ncoD-

dio, SGa ~or los elcaantos que pro~orcionaD , intensidad de lo s c isnos --

y a p licaciones dive rsas ; dejar concluido nuestro traGajo basta las expo-

sioiones d e la Fr i ne ra y Segunda parte, es soslayar aspe ctos jurídicos 

en los que adquiera trasc endencia e l incendio y ~ue contribuyen a a po r -

tar elaneotas d e juicio pera tene r un ~ano ~ana conpleto de tal acto.-

Iniciaremos con t a l pro~6sito, en priner t~r~ino, c cn la 

conside:¡;-aci6n del incendio C OdO circunstancia Llodificativa. de responsabi 

liJad erisinal, traducida 00~0 agravante general y coctenida en el Arto. 

10 causal 4a. de nuestro C6d i go ? enal vig ent e , que literalcente d ic e : -

"Con eter el da li to con 0oasi 6n de inundcci6n, INC;.;;n:JIO, explosi6n, varQ 

Diento de nave o avería cau88,cia ':~a =jrop 6s ita, ccescarr ilnr1iento de loccn.,2 

tora , alteraci6n del orden p6~ lico , o eDplean~o cua l quier artificio 

que pueda ~ ro ducir 8randes es t ra s c s".-

Doctrinariascnte se conoce di c ha circunstanc i a coco "Apro-

vechaniento de cor1entos de caleni ·2a J ", en ella se con tienen situacione s 

aflictivas de los SUj9tos pasivos a qui2nes c o loca en un peli~ro tal 

que ven o pacadas sus posibili da~eB de defen s a , p oni e n do 2. 1 descubierto-

en el delincuente su viciada c on d ición noral de UD alto gra jo de pel i 

t rosidad y ~ rü¿uct cra d e la Da s ;rofunda revu~nane i a y ~es)recio ;ara 

tal cate~9ría el e C:~elincuente . No :¿orl ía ,,1 legis l::1d. or en la inu icada --

a g r evante Jejar por fue ra e l inc eD~io que está contsc i nodo del geroen -

nali [ no de le ¿ ropa Gaci6n, q u e c onll ev a , c o~o t~ntcG veces se ha d icho , 

el peli ~ro a l~ c olectividad , lo que en el c a s o en consideraci6n p ro du •. 

ce efectos calaait c s os.-

~s prc? i o hacer do s d istincione s fundosentale s para evitar 

dualisno en l GS xriterios ¿ e a~ licación: la pric~ra d e ellas es la con-
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fusiDn él que pu~ue dar 8nrzen esta a¿~avante conparada con la alevocía -

en que taebian existe indefensi6n del sujeto pasivo, pero en ellas exis-

te doctrinarianente de que en esta hay indefenei6n absoluta y en aquella 

indefensi6n relativa. :~s oportuno plantear l a siguiente interrogante: 

¿ Ha1rn casos en qU2 el incendio proporsione opcrtunL~ad de obtener me 

dios de defensa ~ersonale8 innediatos y en que el incendiar io corra ries 

CO para su persona que p r oce da de la defenso que ?u~icrn ofrecer el Gf a n 

dido? - Me parece tnstante difícil aCGptar ya q ue el ofend i do en tul 91-

tuación estará coc.pletao.8ote deSpTote¡;ido pues los nedio s que reDotaDen-

te tenea para sofocar el incendio le colocan en a Gsoluta iDposibil~dad 

para contrnrrestar la conisi6n del delito que en tal ocasi6n se ba ~ro ~ 

pue sto c oc eter el delincuente.-

La seGunda di stinción es la q~e deslinda 91 incendio cono -

aGravante geú~ricn , del incend io tocado co~o intc ,srante del • J-a seSlnn"o --

contenida en el Arto . 356 Pu , que ~osteriorcente veremos . Específica 

nente la d iferencia estriba en que cientras en la acravante en cocento -- 0 

se ejecuta UD delito I'cen oCBsi6n de inc e ndio , en el asesinato se oCBsiQ 

na la. cruert9 de una 1:ers onc ;;or "n1e :l io cl01 incendio 1t
.-

La penalidad ante t al circuns t ancia a~ravante , se aucenta 

rá en lIna tercera per t e , ele acuerdo con el i:"rto . 57 r851a 2a. Pn.-

Al real izar el recorrido anal ítico del capítulo VII del 

título XIII , d e los delitos contra la ;ropied~d , la sejunda ~arte J e es 

te desarrollo expusimos el estudio con~nrativo de los krtos . 511 No . 2 

y el Arto. 513 en el qU'2 cl 'cjat:'.os cl3.ro sus contenidos y c:bjec i or~e s :Jor-

lo cual no insistirccos con repetici6n innecesaria y Bclanente recalca-

remos que el l:..rtc. 513 'Cm su últi!:l.3. :;?arte cuando :iice : 11 ....... se in::»o!! 

drá la ) eoa c orrespondiante aumentade en una tercera parte l
', establece · 

la a s rav Qote especial p ara el incend io de mieses , pastos , mo~tes o plag 

tíos, cuando hubiere psl i g ro de propag3ci6n por hallarse otros couti --

guos a los incendiados. Huel ga el c OQentario sobre la varieJad de in -

tereses tutelanos por la ley que son Bom0tidos al peli : ro o riesgos de-
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la propazaci6n del fuego en tales ob jetos.-

El artículo 536 circunstancia 4a . mani f iesta: "3s asesina-

t o el hotlic i d io '2jecutacto con cualqu i e ra d e las circunsta~ciaG siguien-

tes: 4a.) por medio d e inundaci6n, INC~NDIO, o veneno" .-

No podr ía ser conc eb i b le que la ley nuo iera olvida do o 

marc inado el incendio como circunstancia ohli¿ada p~ra tipi f ic a r el 

a s es inato , pues usar las llas as como med io para extirpar l a vida de una 

p ersona , es la mani fe sta ci6n de cobardí a mas re~ulsiva y l a pe rversi l ad 

I::ax i l'13, incontrastable con todo princ i p io c~e benev oL:nc ia y cOI:l~asivi¿a.Q 

humana ._ 

Lnali zanuo la s i tuaci6n ::';'el é: e lincuente \':1.<.1 e hace u s o de un 

med i o tan f ácil d e adquirir y a p lic e r con propaüac~6n , C ODO lo e s el 

fU6 3 0 , y las )o Bi~ ili~Qde s de rieo ¿o que nueda c orrer el incGodiario, 

asi c omo la oposici6n que pueda 2roceder de la vi c tima no podecos con -

i a licidacl deolindaT el C2;. D.p O de a p licD.,ci6n :le estas circunsta ncias con-

al de In alevosía, porque tnnto en unn c omo en In otra en ni manera de-

pensa r exis t e inde fensi6n absc luta de par te del occiso pu~s de los con-

trar io no se tip ificar ía el ases i nato o ¿es que no se perfi lará el ase-

sinnto si en el i nc end io el occis o pudo en vida hacer uso en el DOQento 

oportuno d e ~e di o s de defensa y por su ofuscac ión o ; ánico no los toc6, 

o si les activó no fueron suficientes ?CreoqE s i se ti~ i f ic a el asesin~ 

to pues en el i nc t2nd. io tny ab s olute inposilJilidad de sofoca r persona l 

rente el fu eso que se ha bus cado de prop6s ito y en circunstancias que 

rielas por el delincuente . cOfisiclero que exi ;::; ir la }::, eincidencia y la c0,!l 

currencia el e c tra ele la s c.ircu:1stnnc i a s que enm:.:.e;cabn la d isposición 

del asesinuto cor o lo hiciera el le ~islador de Dil ~0vecieDtos cin cucn-

ta y cuatro , como postulndos la avlicaci 6n el e la Fena 
, . 

t.1al~loa. , e ran 

en el caso ~el inc 2n~io l eficiencins juríd icas que oportunacJnte subsn-

Dnron l os le c is1adores de mil n oveci entos s esc~ta y siete , touan¿o en -

consideraci6n el ~eli cro de ~ropa=aci6n que ; resupone el fuese y el 

rieSGO él que SOBete a todo.. una colectivi:l3.d. y se s¡J.':.' ricié la e¡ri::;encia-

____ . _ ______________ -== .. d¡w;.@ 
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Arto. 357 Po. en cuanto a la reincid encia y no se pudo proceder, 

c on nayor acierto ? orque en el cas o p resente , pues el h echo de que el 

inc endi~rio no haya condenado anteriornente no le resta pel i ;ros i dad en-

su fun~sto conetid o cricinal d e trascende ncia social.-

Como relacioil28 conc ordantes al Delito de incendio y para -

hacer n otar la sutileza de l leGi slado r de c onprenaer en el Código ienal-

todas las situaciones posinles de ¿eualiJad, trasladanos el c onteni do --

liter~l de las si Gui e ntes disposiciones del Libro Tercero que trata de -

Arto . 533 inciso ~ltino: "Serán c asti ~adcs con nuev e d ías 

d e arresto , los que no prestaren a l a aut ~ ri dad el auxilio que racIane -

en caso de delito, INC:~~DIC, naufrag io, inundaci6n u otra cala8idad, 

pudiendo hacerlo sin ~Grjuicic ni rieSGO peroonal".-

Arto . 537 No. l o .: "5ernn castiga":w s con quince colol1.2o a e -

multa: lo. -Los que contravinieren a las reglas e stab lecidas para evitar 

la pro;?agnci6n del Iuogo en las c;áquinas de vap or , calderas, hornos , 2s-

tufas, chiQincas, o o tros obj etos sec ej3ntcs, o les c onstruyeren con 

infracción ue los re i:., lancntos, OrdenGIlZaS o bandos J o le jn.n ele limp iar -

los o cuidarlos c on pe li Gro d e INC~~rDIO ".-

Arto . 543 No . 1: "Gerán c:l8ti ~:a ,l os con veinticinco coloDGs-

de QuIte: 10.- Los q ue infrin=i~ren los bandos '.le buen bo-;.; ierno, sobre -

':Jf.JH.ti de sor::tes , lt';!strojos u otros :;Jrocuctos fOT'Jstales" .-

~l artículo 522 Pn. exp resa "2L INCBN~IO o destrucci6n de 

pape les o dOCuDontos cuyo valor fuere estioable , s e casti ~ará con arre 

glo a las dis?oaicion~B d e c3te cap ítulo".-

"Si no f u ere estiooble, c on un afio de 0 risi6n cayor" .-

"10 dispuesto en este Lrt{culo se entiende cuando el hecho 

no constituye otro delito de naturaleza 

He incluído en cate trabaj o la dis p csici6n transcrita ~or 

cuanto ella se presta p2ra deslindar el alcance del Delito de ±nc Gndio 

con relaci6n al de daños. Se pl~ntea le prinera cuesti6n en la for~a 
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siguienteg ~ porqué no se incluyó este artículo entre los que deseri 

ben el delito de incendio? Las razones son la siGuientes: El ineen 

diario d e p~~eles o docuDento s cuyo valor fuere estinable, tiene el pro-

pósito de destruir única y exclusivaDente, con el fin de perjudicar a --

un tercero, hecho el cual por la estinación de tales pepales o docunen 

tos y por su naturaleza, ~re su~onen la exclusión de intencionalilad en 

ocasionar otros dafios por propac ación; el ~ropósito del delincuente en 

el presente caso es el de inutilizar las cosas indicadas evaluables en 

dinero , sin que con ello se lleve el objetivo de defraudar CODO lo es --

en el Arto . 517, en el que adecás exite Sniuo lucrativo, ausente en la -

fi 2ura en co~ento .-

AIzunas de las situaciones a las ~ue da asidero el últi20 -

inciso, es por ejeoplo , cu~ndo se inc endian papeles o documentos Gstioa-

bIes en d inero en perjuicio de tercero lO Grándo se un 2 ropósito lucrativo 

,~ cunnJo se da fue g o a tal clase de docu~entos o papeles estimables en-

su valor pe ro éstos sean en tal cantidad y su incineración se lleva a 

cabo en circunstanc ias que pueda producir la propagaci6n de llama s. 

N6tes e pues la naturaleza es}ecial del incendio d el Lrto . 522 que no es-

ni 2edio para coceter el delito tí~ ico de inc~n l io, ni tiende n defrau -

J.ar los dc:r8cho s ce terceros , ni ¡::ucho nena s obtener lucro !?ara el ine en 

diario.-

Entre 108 ob jetivos que loo futar os profesionales del Dere-

cho nos inponeoos en el desarrollo del tena que se nos concede CODO pun-

to de tesis, es la inclusi6n d e la jurisprudencia establecida po r nucs -

tros ntlxino s Tribunales de Justicia , lo que requiere una intensa 
. , 
iJusqi'..1e-

da, y del resultad o de ~sta dep~nderá la a~plitud del ·punto .-

Bu nu~ stro C3S0 Ja rticular , t a l coso Bucede c on otras fiFU "'-
ras del ictivas , la jurisp rudencia c02teniJa en nuestra ~evista Judicial-

es n ctablecente escasa ; ya que de s;u~B de efectuar una inveBti ~sc i6n con 

cienzuda al res )ecto, s61a~ente h e DO S encontrado una Santencia de Co02e-

teneia resuelta en Corte Plena, localizada en la Revista Judicial, TOD O-
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XLIV, del 14 de Junio d e 1939, ?6cina 456 , l~ que d ice: "La autoridad --

l'Ulitn.r res pectiva es lD. coc.)et;}ute ;<'..1"a juzzar los delito s de INCjNDIO-

cooetidos despu6s de entror en vigencia el Arte . 124 de la nueva 

tuci6n Política , nc t eni endo apl icac i6n en e ste c aso el Art~ 197 de lo - " 

misma Ley Fundam2ct a l". Es p rc? io trascri b ir los ~rtos . relacionados en 

dicha sentencia consultando la Constituci6n folítica de l afio • -1 . J 

1n. ':.!. Ji.C aClO 

que en el Arto . l'?l,t d ice: "Los Tribu~::ales y Funcionarios fpW cjerzeil ju-

ris d icci6n nilitar ser~n d etern inades por l as leyes resp e ctivas "' , y aClemas 

de las atribucione~ ,calidad y jurisdicci6n que en dichas leyes se les -

confieren, cono c erán d e l o s delitos CODunes que coneten los ~ilitares 0-

los civiles contra la paz , inde~endeDcia y soberanía del Estado y contra-

el Derec ho de Gentes; atentados contra las su;remas autori dades; espiona-

je , treici6n , re bel i6n, 8edici6n y p r opcsici6n o cODs?iraci6n J ara come 

ter ~stos; atentados c ont ra las nutcri~~des civil o cilitar con ocasi6n 

de las funci ones que J eseupeñe ?O 1" razón de al zuna calcoi ünd púLlica; 

del de lito de INa~DI O y de los delitos relativos a cac i nos o sus bode 

Gas, muelles , puentes , ferj~'() carri 1128, telé¿:Té1fos , teléf onos, plantas 

el~ctricas e hilos conductores d e electricidad , ¿02 6sitOB d e conbusti 

bIeso d e exp lisivos, presas y cajas Qe aGua , estaciono s inalámbr icas y 

aviación civil o ::.Jili~~ar . "21 Lrt o . 19'1 mani f iesta": Las leJ028 y re¿;la-

ffi2ntos vi Gentes, en c uanto no se oponc an a la efect i7idad de los princi-

p ios básicos de 8s ta Constitución ( de 1936) , y mi untra s n o S0 de ro;uen 

o se reformen , arnonizánJolos d etallaJam20te con l a mi sma Constituci6n 

3n l a actualidad no estan co~teui~as en nuestra Ca r ta Fundacental tales 

disposiciones y a que fueron der0csd~s y la competencia pnra el juz c~~ieg 

to de l gelito de Incendio pert enece ~ los Tribuna l e s Comu nes , s ~ lvo lo 

~iB ~ueBto en los Artos . 17 7 en en relaci6n con los Artos . l o . y 58 ~el 

C6 J i go de J u stici0.. Hilital" t) or :::ec"lio d e los cual es se sorc'8te a les :¿arti 

culnres a lci. Jurisdicción l-iilit 2" r en CélO ü L:e SUS ~iL1cxlsi6n d ·c Gara!.1tías 

Constitucionalos .-
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La Jurisprudencia Penal Española es como ie nuestra escasa en 

lo relativo al delito en comento y de ella traemos a cuenta el siguiente -

caso: "¿Deberá, calificarse de frustrado el incendio de edificio, alquería 

choza, albergue o buque en puerto, sabiendo que dentro de ellos se hallaba­

una o más personas, cuando solo se quema una parte insignificante del edifi 

cio o buque incendiado, sin que sufra daño alguno las personas que se haya~ 

ban dentro? El Tribunal Supremo ha resuelto que, cualquiera que sea el que 

branto moral que sufra el edificio incendiado, no le corresponde en modo -

alguno al delito, la calificación de frustrado, por que el solo hecho de i~ 

cendiar un edificio donde se hallan una o más personas constituye un delito 

consumado de incendio, previsto y penado en el Arto. 562 del Código-Arto. -

508 No. 40. de nuestro Código Penal vigente ( Sentencia del 11 de Diciembre 

de 1875, publicada en la Gaceta del 13 de Enero de 1876J.-

otra consideración hecha en torno al delito de incendio que-­

por consideración modernista es meritorio trascribir en su parte pertin8~ 

te, es la realizada por el Doctor mariano Ruiz Funes en su' Exposición de -­

motivos de reforma del Código Penal, contenida en la Revista Juridicial---­

Tomo LVIII de 1953, página 170, en la que se expresa en los terminas si­

guientes;" "DELITOS CONTR~ LA SEGURIDAD COLECTIVA. La seguridad colectiva -

es un derecho de la persona y de la comunidad. Los delitos cometidos con­

tra ella son a la vez de daño y de peligro.- Hay que tener en cuenta el me­

noscabo efectivo que produce a sus víctimas directas y el riesgo a que~om~ 

ten a las amenazadas, con la adición de la alarma que despiertan y de la -

ofensa que infieren a la tranquilidad póblica.El Código Penal I\rgentino --­

llamó a la seguridad colectiva la seguridad de la nación; otros códigos p~ 

nales hablan de la incolumidad o integridad pública, hay bienes morales de­

la seguridad colectiva que son los que atacan estos delitos.- Los delitos­

incluídos en este título pueden lesionar otros derechos, como observa Euse­

vio Gómez, pero el hecho de que derivo de ellos un riesgo o peligro común-­

Concede la primacía sobre los otros bienes jurídicos atacados a la seguri-­

dad trasgredida. Por eso hay códigos que, atendiendo el riesgo o peligro ~ 

del resultado, los denominan delitos de peligro-
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com6n. No ~asta conque la ley tutela la se G~ri dad colectiva: es p r oci 

so que le sienta la c olectividad . Si todos los delitos , ceno d ice Ca __ 

rrarn~ io; lionn un da50 Godieta ~nra la c o lectivida d , 6stos scn de dn -

fio incediato. Carrara les llaca delitos contra la tranquilidad n6tli __ ~ 
~ -

ca.-

"El p ricero 1 e los delitos incluid os en ~ste título es-

el INC . .:;IT) I C, que cuand o no tL-:ne una consec \.,h?Dcia ':myor J..0J.. cons¡,1¡,uye un --

da50 en l a prop i eda d aj2na. ~ cr eso al ~une8 c6di~os l o incluyen ent~o -

los d elitos contra la prop iedad o el p atrinonio. ~1 i n C2o d io es une do -

los delitos de Dayor vari e dad ciuino16~i~a, }or los ndlti J les n6viles --

que } u 2den ic) ulsarlo. Su c~ne 8is se nsocia con dosvincioD~s o )srtur--

baciones de la ?e rs onali ~ad o c~ re un f cnd o ~at c 16 : ic o . 31 inc ~ ni io ~u~ _o 

de ser un del i to ~e dio c on f ines frauJul ~ nt o s, sexuales o de ataq ue a la 

vide o i':1te 6ri ~1ncl c or p ora l. :3e s::'Dcion n en 'JI art í <culo 2)G ( de l Ante-

Proyecto el inc end io intenci onnl d ~l ~ue result~re tOGici ~ io, lle~ando 

hasta el p ronunciac iento d e la ~ eoa l e ~uerte . 3e pena ini e) 00diante 

Dente al que c cn la cisDa intenci6n ; roduje se lesio~ ~ s o pusi e se en ~rn~ 

ve ; eli ~ ro la vi da o l a s a l u d de las ; ersonas, y se estaLle ce una ;enn -

lidad es p ecial para eotos delitos c u~nlo se cooatieren culpoBac~~t e . 

E l c6d i ¿ 0 Penal del ierd incluye talli~i~n e l incen~io entre lcs delitos ,-

contra In se z u r i dad en sus lo s fa rDOS intencional y ne c li [en~2 , y ~Oll --

los r e s u ltad os d e q ue a ntes se hace ~:enci6n . ~l C6d i ; o P e nal ar ~ e ntino-

lo incluye entre los estra~os . El C6 d i s o P enal intaliano lo consi dera 

~on car'cter aut6noc o entre l o s de litos co~tra la s e~ur idaj co18ctiva , 

y lo c isc o el uru2uayo , ~ue llana ?á~lica a la se~u~idad ".-

N6tese en lo anterior la trascend encia del d elito d e --

incend io y la n2cesi~ad d e ind c ) end izarlo c oco d elito contra la se ~uri-.-

dad colectiva, tal co~o lo hecos ~0 c h o ver en e l transcurso del }rese~t~ 

trabajo .-

VIL- ' L':; I"LCI01L .:3: Artos . S , 7,y G de la Ley SOIJre Ase -

guros Contra Incenl ios; Arto . 6 0 ~c l C6diso J e Justicia l ~ ilitar, y Arto. 

175 :le la Le ,:; isla ción 3cviética E o"':'e rna. -
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don el p rop6sito 1 e hacer notar las proyecciones de l ~e -

lito de Incend io en otros a~bito~ legislativos, fue~a del com; rena i d o ~~ 

en nU 0st ro Có,li ¿ o Penal vi 6ente ~ heDos creíd o ?ru dente relacionar en e1-

trabajo en consi deraci6n, l os si su i 2D tes artículos: 

Ley Sobre Ase Gur os Contra Incend io: Arto. 6 ~ "Al ocurri~ 

un incend io, el Jue z de Concreio hará, sin p érdid a cl e tieclpo una i nves-

tigaci6n sU8 a ria soh re Gl ori~en de l sini ~ stro, no deb i ündo ocitir la8-

declaraciones d e l ~ir e c tor d e Polic ía, ~el sini e stro, del re?resentant~ 

ele la conpañía a s c':",ü.rad ora y d el Alcal d e Hunicipal".-

Arto. 7: "Si de l resul ta -'. o de la infoTriaci6n a parece qu~ 

el siniestro fue causal, e l Juez de C c~c reio dar ' aviso inme d iataDcnte-

al acente as egurador para que p roce da al arreglo de la p61 iza".-

"Si de la informaci6n resultare q ue hu~o a cci6n crin i nal 

de parte de l as e¿;cu'ado, e l Jue z de Come rcio IH'ev -c,.10.rá al a~ente o a i3c,n-

tes de la c ompañía aseEuradora , no efe ctuar el ~aco de la p~l iza, y r e -

mitirá al inJ iciado o i n d iciad os a los tri b unales ordinarios".-

Arto. 8 : "Ningdn r e~reB entante de coop afi ía de se¿uros 

contra i ncend ios efectuará ) a [ o d e p61iza sin ) revi a autori zac i6n de l -

Juez d e Come rcio, bajo ~ena de un cinco ~or ci ento ~ a QuI ta s obre e l va 

lor d e la póliza".-

3 stas tres d is[;osiciones zuardan ínt ina relaci6n c s ? e- -

cial~ente con e l Arto . 517 en la ;artc que 
, . 

Gl l.C e : "Si las c e sas 

cieren exclusivam~nte al i ncend iario se le i npondrá la ~ena de un año -

de ; r i s i6n c ayor, si el inc end io hu~iere sid o causa~ o con 01 p rop6sito-

d e defra&dar l os dere c h os d e tercero s o ¿e causarle ?c rjuicios, •••• ", -

que CODO s o Danifest6 al analizar t al situaci6n oportuna=ente , c onclui-

n os que se trataba de una fi Gura c on Qatiz Jura~onte d e estafa y gue --

Arto . 68 : de l Có d. i so de Justicia Eilitar: ' ''Incurr irá e n -

pena de reclusión de qu ince a v e inte a ñ os , e l militar que en tien?o de -

5uerr a internacional o c i v il, sin exi s irlo las op eraciones 
, 
oc guerra , -

INC_~N~IO o destruya bu~ues , ae r onaves, e J i f ici os u o tra s prop i edade s --
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o saquee a los habitantes de po iJ la.J os o del canpo o e,oceta actos ele 

violencia en las ~ersonas ".-

No olvideDos el Arto. lo. d e la oi82a ley que con Iunca-

mento al Arto. 177 de la Constituci6n ?olítica vigente, 80mete a la jup -

risGicción silitar a los ? Brticulare 8 cuando 80 encu8ntra en sus;enso -

las garant í as constitucionales. -

Arto. 175 d e la Le ¿ islaci6n 30vi~tica Moderna: "La des -

trucci6n o deterioro de Lienes patriooniales ?erteneci~Dtes a ;articul~ 

res será sancionada ccn } rivación de li bertad o trabajos correccionales 

basta seis ceses o Dulta hasta quinientos rub ros".-

"Si estos hec t os f u eron ej e cutado s c ediante INC~N~IO , -

inundaci6n u ctros ~ed i os que constituyan ; el i Gro jurídico , serán san-

cicnados 
. . , 

ccn .;; r1va,81 0n ce libertad basta cinco aila s" •. -

liCuand o los uisGOS ~_ 'cc r~ cs hu ·:~· icL'e causado víctiuas o 

calaoidad ~6~lica serán sanciona~os con ~rivac i6D de libertad hasta -

diez años".-

Asicisco n6tese que el inciso 61tino categ6rica2~nte 

tiende a tutelar la vida y contiene con rel~vancia la consid~raci6n 

del delito colectivo traduci d o en una II ca l ac i J a d p6clica ll , ) 0 TO no --

esta~lece la pena de muerte, sino que la 
. . , 

;?rl.VaC1Cn de libertad hasta-

diez a ños .-

3sta es la ánica di8 ) osio i6n que ha~la d el deli~o de -

inc end io en la 1e; islaci6n 8ovi6tica l ~ojerna en la cual destacamos en 

108 inc e n d ios ~; riceros la singula r idad ccn q u e se refiere a la d es 

trucci6n o ~etarioro de bie~es ~atriuoniales } erteneci 00tes a ¡artic~ 

lares, circunscribiend o ~ue s e l inter6s tutolad o vor e l derec t o a la-

j ropie dad particular y } or oo isi6n no se cc=~rende al incendio de t ia 

nes } ropios , pero si cantiGa c on oayor severiJad el p eli:ro ?oten --

cial que s e pu~da d eriva r cuand o la de strucción se realiza Dor ~e d io-

de IUC .~Wnü , inundación u otros ¡:~:e (lios .-

e o N e L u 3 1 e N ~ s~ 

a) 31 Delito de Incendio: d es d e su conce)tuaci6n histc 
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rica signific6 una infracci6n ~ue c~ reci6 e l c a sti Go mas ri guroso; 

b) Por ~u naturaleza es una ac t i v i da d Daterial y 

positiva, de dalio y peli ~ro, viola t or ia de la ley y que ~roduce 

6ran impacto y trasc endencia s ocial, Dor e l peli ~ro d e p ro pa gaci­

ón que } u 2de d ejar en e l infortunio y deSv2ntu~a a teda una colee 

tivida d ; 

e) ? u 2de ser cone tid o inJ ivualL8o t 0 o ser utiliza-

UO C OD O oedio o a p rovec ha d o ¿ a ra c o~ ater otro s delitos; 

d) Es un delito que lesiona no Bolo la p rop i edad, 

sino que pued e lesionar una vari eda d J e intereses tutelados por la 

ley, en virtud de lo cual es menester que se le u~ ique en un capí­

tulo autón ono como delito contra la Se ; u r i dad Colectiva; y 

e) El articu lad o que c ontiene e l Delito d e Ic c n d io-

:¡ r e s e nta de fici encias e inexacti tuJ.es que es ;:- ro;io corre c ir :¡ara-

evitar fa lsas interpretaciones y sup ric ir errores de im) osici6n p~ 

nal.-


